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PARTE OFICIAL.

.MINLSTERJÜ DE HACIENDA.

Excmo. señor; Por ó rden-de  6 de Marzo últim o, 
inserta  en la Gaceta det 13, se declaró que las m u ­
jeres casadas y los m ayores de 11 años sujetos i  p i -  
Iria potestad no estaban obligados á ad q u irir  c é d u ­
las de em pidronam ien ip  cuando careciesen de bienes 
propios ó no percib ieran  utilidades por el ejercicio 
de alguna in d u stria .

Esta órden ha sido m il in te rp retada  en algunas 
localidades, concediéndose cédulas de pobres de so- 
lem nldad 'á  lés que se hallaban en aquel caso, lo 
cual es toifirttrio  al esp íritu  de la ley de presupues­
tos de 8 tfe Jun io  últim o; y tan to  para ev ita r la re­
petición de estos abusos, como porque si bien las 
m ujeres casadas y los m ayores de Í4  años no están 
obligados por el precepto legal á ad q u irir  cédulas de 
em padronam iento, tam poco dispone se les faciliten 
de la clase de pobres dé solem nidad, m ucho más no 
teniendo dicho c a iá c lc re l  cabeza de familia, este 
m inisterio se ha servido disponer;

1 ® Que no se concedan cédulas g ra tu itas á las 
m ujeres casadas y personas m ayores de 14 años que 
carezcan de ren tas ó utilidades procedentes de b ie­
nes propios ó det ejercicio de una industria .

2.® Que si aVguna’ de las personas indicadas ó 
cualesquiera otras quisieran  por conveniencia pro­
pia teqer di hos docum entos, se les faciliten de la 
misma d a sé  que al cabeza de la familia á que perte­
nezcan, m ediante el pago correspondiente.

3.® Que las m ujeres y m ayores de 14 años que 
uséo del an te rio r derecho no in cu rran  en m ultg sea 
cual fuere la época del año en  que pidan los citados 
docum entos.

Lo que com unico á V. E. para su  inteligencia y  
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. m uchos 
afios. Madrid 16 de Abril de 1871.— M oret.—Señor 
Director general de Contribuciones.

Por órdeq  del m inisterio  de Fom ento, fecha 13 
dcl corrien te , se dispone que se publiquen Integros 
en la Gacela los dictám ciios que  los Conseja s un i­
versitarios emitan, en los expedientes do concur-os 
para ascensos y traslaciones de los profesore» al ha­
cer las propuestas de que tra ta  el a rt. 44 y el segun­
do párrafo del 49 del reglam ento de 15 de Enero 
de 1871.

Pa r t e  e x t r a n j e r a .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Gaceta do hoy.)

Vers.vllks 16, ("á las once y c incuen ta  y cinco m i­
nutos de la noche). —  Ningún hecho im portante ha 
oouriido. Hoy han salido batallones de a rtillería  há­
cia Paris. Continúan llegando algunos prisioneros y  
heridos.

V er s .vlles 1 7  , (á las once y c incuenta  y c in ­
co m inutos de la m añana).—  Cierto núm ero de 
guardias nacionales de los insurrectos han in ­
vadido la legación de Bélgica en Paris. El d ia­
rio de ta Commune  de hoy al d a r cuerna de es­
ta violachui con traria  á las inm unidades d ip lom áti­
cas respetadas er. todos los pai.ses civilizados, dice 
que algunos de los culpables han .sido habidos, que 
espera lo serán los dem ás pronto y que com parece­
rán todos aq te  un  consejo de guerra  Las tropas del 
Gobierno han con.scguido apoderarse de C h attau - 
Becon.

V e r sa l l e s , 17 (recibido á las dos de la tarde).— El 
encargado do Negocios de España al señor m inistro  
de Estado:

En una c ircu la r que dirige esta Gobierno á sus 
autoridades civiles ym ili(ai-es, manifiesta que su 
sistema de conteniporizaojon se funda ea  dos m oti­
vos: 1 .° reu n ir  fuerzas tan im ponentes que hagan 
0 im posible ó ménos san g rien ta ; y
“ • óar tiem po á que los hom bres estraviados vuel­
van á la razón.

Añad» la c ircu la r, que el Gobierno, léjos de fu e l­
lar á lo.i ham bres como falsam enle se le h.ice creer, 
e.vtá dispuesto á perdonar á los que se som eten á su 
autoridad, y concluye aconsejando que  no se alarm e 
el püb 'ico por ol silencio que cree deber guardar el 
Gobierno; que este obra y  es necesario saber e.spferar 
los resultados.

Noticias postales de Paris del ser vicio pa rticu la r  
de la Agencia.

I.a puerta  de Maillot y  las casas inm ediatas á la 
estación del ferro-carril están convertidas en un 
m onte de ru inas.

El general Mac-Mahon, cuyo cuartel general está 
en Vtlle 1‘Estranger, ocúpase activam ente  en la con­
centración  de tropas.

C arece de fundam ento la noticia dada por el cor­
responsal del Times de que los rebeldes cogieron
2,000 prisioneros á las tropas de Versalles.

El decreto del m unicipio de París disponiendo la 
demoliciuD de la colum na de la plaza Vendóme eslá 
concebnio en estos térm inos;

«C msideran'do que la colum na im perial de la pla­
za de Vendóme es un m onum ento de barbárie, un 
sim b iio de la fuerza b ru ta  y  de la falsa g lona, una 
afirma ion del m ilitarism o, una  negación del d e re ­
cho intei na; ional, un  insulto  perm anente  de los 
vcnceiloies á los vencidos, un atentado perpetuo á 
uno de los tres grandes principios de la república 
francesa, la fratern idad decreta , etc »

Continúa el bom bardeo del barrio  de los Campos 
Elíseos.

En las m urallas de Paris cstablécense cada dia 
nuevas baterías.

Los órganos del m unicip io  p retenden que para 
lom arlas por asalto es preciso sacrificar 50,000 hom­
bres, añadiendo que después habria que v e n ce rla  
inm ensa r#d de barricadas levantadas en el i ten o r 
óe la c iudad.

En el Arco de la Estrella han colocado piezas de 
m ariua de a 24.

De órden del m unicipio sa han abierto  nueva- 
■Aente a público todos los m useos do París.

El cuerpo de bom beros dejará de e n tra r  en  lo su ­
cesivo á In.s órdenes del m in istro  de la G uerra.

Grito del Pueblo pre tende que el puen te  de 
Neuil y foé recuperudii por los rebeldes, noticia que 
áe ha desm entido oficialm ente.

Por órden del m un ic ip io , el Sr. Assy fue puesto 
« n i i 'e r ia d .

E Sr. Bergerel continúa preso Ín terin  se está for­
mando la sum aria  por las faltas m ilitares en que 
incurrió.

Vm s a l l e s , 17  (por la tarde(.— Un despacho del se­
ñor Thiers, fechado ayer, dice que et Gobierno p e r­

siste en su sistem a de contem porización, á fin de re­
u n ir fuerzas, hasta tal punto  im portantes, que sea 
im posible toda resistencia por parte  de los rclieldes, 
y al mi.srao tiem po poco sangrienta, y para que los 
hom bres extraviados tengan tiem po para volver á la 
razón.

Uua c ircu la r del Gobierno desm iente que tenga el 
propósito de d es tru ir la república.

«.Nuestro úüico propósito, añade, es te rm in ar la 
guerra  civ il, restablecer el ó rden , el crédito  y el tra ­
bajó, y pagar á los prusianos la indem nización de 
g uerra , á fin de que  abandonen el territo rio  breve­
m ente.»

Se ofrece am nistía  á los rebeldes que depongan 
las arm as.

Dice que  los estam pidos de cañón que  se oyen in ­
cesan tem ente  proceden de los rebeldes que quieren  
da r á en ten d er asi que  se están librando com bates.

Term ina diciendo que la situación no cam biará 
d u ran te  algunos dias.

Un decreto fechado ay er dispone que las eleccio­
nes m unicipales se verifiquen el 30 del corrien te .

Se<un noticias particu lares de la Agencia, las tro ­
pas del Gobierno han ocupado ea  la m añana de hoy 
á Cbateau de fiecan, im pértan te  posición que do­
m ina á A snieres, después de un  b rillan te  com bate.

La Commune  de París ha decretado con fecha 
del 12 que toda persecución por efecti s vencidos 
sea suspendida hasta el dia en que se publique en 
«1 Diario oficial el decreto  sobre vencim ientos.

Dicen do París que en la noche del 12 principió 
u n  tiroteo en  las cercanías de G lam art en tre  las 
avanzadas á la vista del fuerte  de Issy, que p e rm a­
neció por algún tiem pu espectador de la lucha.

A las diez y m edia Montrouge y Vanves tom aron 
pa rte , y  cruzaron  sus fuegos contra los versalleses: 
las baterías de Meudon y do C natil'on , por los de 
Versalles, in te rv in ieron  en la contienda.

A las once el Monte Valeriano envió uno.s cuantos 
proyectiles si fuerte  de Montrouge. A las once y me­
dia cam bió el lugar de la acción, alejándose en tre  el 
Grand-.Montrouge y  Bagncux. Por ú ltim o, el grueso 
de la acción, si es que realm ente fué aquello acción 
y no una refriega en tre  avanzadas, agravada por la 
intervención de los fuertes, se localizó á la izquierda 
de C tainart.

La linca de las tropas de Ver.salles se ha extendido 
coiisider,]bU‘m enle por ese lado. Los bosques ’ de 
V errieres basia Bievre, las aldeas de P lessis-P iquet 
y Chatenay y  el cam ino hasta Cboisy-le-Aoy están, 
á lo  que parece, sólidam ente ocupados.

El 12 y 13 habia seguido el cañoneo en París. En 
la cima dcl Trocadero babian situado los insurrectos 
seis piezas de á 24 contra ol Monte Valeriano. El 13 
á las diez, rom pieron esas piezas c! fuego, al que no 
tardó  en con testar el fuerte , pero ni del uno ni del 
otro lado alcanzaban los proyectiles, sirviendo solo 
los del fuerte para causar daños en los edificios de 
París.

En la p uerta  Maillot con tinuaba el fuego con el 
Monte Valeriano.

La France dice á ú ltim a hora, que se confirm aba 
la noticia de que los soldados de la Commune  .se ha­
blan posesionado del puente de Neuilly, y se añadía 
que los defensores de París estaban en la iritencion 
de volarlo.

Leemos en un  periódico:
«En los circuios diplom áticos se habla con insis­

tencia de intervención ex tran jera  en Francia.
Hemos vi-to curta de Berlín, de persona au to riza- 

d isiina , en que  se indica que el p iíncípe de Bisraark 
no quiere iu ie rv eo ir sul», sino que desea y trabaja 
activam ente para que Rusia, Austria ó Inglaterra 
Sufoquen coleclivam enie con Alemania el incendio 
revolucionario que ardo en Paris. Considerando que 
Francia est bastante incapacitada para vengarse, le 
iu ie iesa  C ortar los vuelos á la demagogia.

Parece que tiene relación con esto el no haber 
querido el Gobierno riis ) env iar em bajador cerca 
del de Versalles, no obstante los deseos m anifesta­
dos por Thiers.»

De una  carta  de  Versalles fecha del 12, que publi­
ca un periódico, tom am os tos siguientes párrafos:

«Si descendem os ¿ los pequeños hechos m ateria­
les, la p lum a en tristecida se ve obligada á  regis­
tra r  los acontecim ientos siguientes, sum ario aflictivo 
de las ocurroucías de las ú ltim as 48 horas.

Operaciones m ilitares: Siu im portancia y con ca­
rác ter de ruCüDocimientu más que de a taque. Mon- 
sieu r T hiers, dicen sus amigos, no qu iere  atacar 
hasta que el e jército  cuen te  150,000 hom bres se­
guros.

Paris: Se estableció ay er en  la ex -p refectu ra  de 
policía una  oficina de denuncias, en la cual, m edían­
te una corta re tribución , se consiguen órdenes de 
prisión co n tra  cualqu iera  persona

Ha ingresado en  la caja del delegado de policía 
un  m illón eu  ocho días por derechos de pasapor­
te, á dos francos uno, total de  em igrados, 500,000. 
El precio de este docum ento se ha  rebajado á 50 
céntim os.

El sistem a de resca te ; ha sido inaugurado por los 
sicarios del Hotel de Vilíe. Ejemplo: se da órden de 
arresto  co n tra  M. Groult. rico fabricante de pastas; 
eu ausencia de  este se prende á su esposa, y so deja 
uua  carta  para su  m an d o , anunciándole que si tal 
dia á tal hora no pune á disposición de los esbirros 
50.000 francos, su  m ujer será fusilada.

El bom bar.ieo continúa con furor: so pretesto de 
cañonear la Puerta Maillot, las baterías de Neuilly 
arrasan  todas las avenidas vecinas del Arco de T riun ­
fo. E utre  las casas alcanzadas por los proyectiles 
la m ás lejana hasta ayer e ra  el hotel de Arseno Hous- 
aaye, situado en el p rim er tercio  de la Avenida de 
Fried land .

Los nacionales sufren m uchas bajas por efecto del 
cañoneo. Ayer hubo 300 eu t erros de milicianos en 
Paris, hechos con c ierta  solem nidad y bajo el em ble­
ma del pabellón rujo, que cubria  los ataúdes.

Los prusianos han proclam ado el estado de sitio 
en toda la zona ocupada, vecina de París. Ayer va- 
rius oficíales diputados por la Commune se a trev ie ­
ren á ir  a so licitar del com andante de Saint-D enis 
perm iso para pasar con sus tropas por el territo rio  
a trib u í lo á lo s  a l e m a n e s  com o garantía  de paz. El 
C o m a n d a n te  pru -iano  se sm uscó y los despachó a 
cajas destem pladas después do hacerlos desarm ar.

Todos los barí i " S  céotricos de Paris se bao cubier­
to de barricadas. La pl iza de la Concordia y  la plaza 
de Vendóme se han convertido  en verdaderos cam ­
pus a trincnerados.

E ntre las casas saqueadas ayer, aunque  no á fon­
do, se cu en tan  las de Pereire y  Gallifet. Contra este 
últim o tru en an  los diarios com unistas.

El a lum brado de gas ha  desaparecido desde an­

teayer en los barrios escéntricos á p a rtir  del Arco de 
T riunfo .

Se ha ordenado la reap ertu ra  del m artillo  de la 
ra e  D reuot p ira  enagenar en subasta los objetos pro­
cedentes del saqueo.

El Arco de Triunfo ha sufrido  con el bom bardeo. 
Varias figuras de los soberbios grupos que le decoran 
han sido m ulilados por los proyectiles.

Varios m iem bros de la Commune huyen  al e x tra n ­
jero  desde hace tres dias.

Los adm inistradores de la linea del Norte, a rre s ta ­
dos an teayer y puestos en libertad  ayerp.han huido 
de París. El servicio de la linea está desó?|pniz8do: 
el jefe del m ovim iento fué preso anoche y la estación 
cen tra l ocupada.

El Vicario de N uestra Señora de Loreto fué preso 
an teayer en el-a ltar m ien tras celebraba la Misa. Los 
fieles presentes no protestaron.»

En otra carta  tam bién de Versalles del 14, de La  
Epoca se lee lo que  sigue:

«Las afirm aciones repetidas en favor de la rep ú - 
bliaa, la insistencia en decir no hay negociaciones 
con la Commune, cuando cada dia van y v ienen co­
m isiones de conciliación á Paris, las cuales ni p u e ­
den sa lir sin pase del Hotel de Ville, ni publicar 
sus inform es en el Journal Officxel do la in s tru c ­
ción sin estar autorizados y da acuerdo con sus je ­
fes y otros varios puntos antiguos y o scu ros, ya que 
no negras, de esta re tu m b an te  c ircu la r, son igual­
m ente m ateria  á toda clase de interjecciones adm i­
ra tivas.

Y si dando de lado á los grupos pesim istas que  
la ; lanzan , escucha uno los com entarios de los op­
tim istas, tam poco falta m ateria  á extrañeza é inde­
cisión.

— Lo que Mr. Thiers qu iere  decir al in d icar que  
no ha llegado aún el m om ento de obrar, es que 
le falta tropa, se escucha en los grupos susodichos.

—¿Pues no habia aqu í 80,000 hom bres hace qu in ­
ce dias, y no han ido llegando 3,000 diarios por lo 
m énos de refuerzo?

—Cierto ; pero se han desechado y enviado á pro­
vincias: 1.°, los qu in tos de 1864, como poco segu­
ros; 2.® , los enganchados voluntarios d u ran te  la 
g u erra , como sospechosos; 3.", los soldados n a tu ra ­
les de París, por exaltados. De aquí que los batallo­
nes han reducido su  efectivo á m énos de la m itad; 
algunos no tienen sino 200 plazas. No hay en reali­
dad sino 84,000 hom bres hoy fecha, y  se necesitan 
lo ménos diez dias para reu n ir  los 150,000 que se 
juzgan indispensables para toin.ir á París.

— Pues á ese paso, leñem os para rato. Tal es el 
final do todos estos discursos.

V lo peor es q ue , si no los d iscu rso s , el final me 
parece lleno de verdad y exactitud .

Inútil creo añ ad ir que en m ateria de operaciones 
seguim os como ayer. Mucho cañonazo, sendo tiroteo 
y  ningún resultado patriótico, tal es el balance de 
la ú ltim a jo rnada.

La em bajada española, algo inquieta  iiasta saber 
qu ien  es u n  Sr. Villam ayor qtre-sc ocupa de form ar 
un  cuerpo-franco en París con autorización d e C lu -  
se re t.

Yo aun  e.spero sea italiano, pues aun cuando no 
sea mogigato, confieso me repugna la idea de ver fi­
g u ra r  español alguno en una sedición en que el pi­
llaje y  los sacrilegios m as detestables, bajo el punto 
liberal, tanto como bajo el religioso, están á la órden 
del dia.

Las iglesias siguen siendo presa de  un populacho 
abyecto, e n tre  el que figuran m uchas m ujeres , si 
tal nom bre m erecen tales m iserables, que saquean 
los arm arios, se desnudan en las iglesias, visten las 
albas á guisa de cam isa y com eten mil obsceni­
dades.

Los prusianos aum en tan  su  vigilancia y a rrestan  a 
todo in surgen te  que asoma por el territo rio  de su 
m ando. -Ayer apresaron dos cañoneras frente á C ha­
tón y arrojaron al agua la bandera  roja

Otro m iem bro de la Commune, A m ouroux, fué 
preso ayer por sus colegas. Tam bién lo fue M. De- 
niere, regente del Banco de Francia.

El Gobierno inglés ha enviado una nota á m on- 
sieiir Thiers sobro los num erosos ingleses que figu­
ran en  las filas do la insurrección .

Se habla de una escursion de M. Nigra á F loren­
cia El Gobierno italiano está preocupado con el 
nom bram iento  de M. d 'H ancourt para la em bajada 
de Roma, y su  actitu d  no es nada menos que am is­
tosa respecto á F rancia . Las correspondencias de 
Florencia, de La Independencia Belga, que pasan 
por se r inspiradas en el gabinete de M. Mingheti, 
v ienen llenas de am enazas contra la república fran­
cesa.

Un periódico de Versalles, recibido ayer, inserta  
la carta  que desde la prisión de Mazas ha dirigido á 
M. T hiers, con fecha 8 del actual, el Arzobispo de 
París m onseñor Darboy. En ella dice que habiendo 
tenido conocim iento de algunos actos de barbárie  co­
m etidos por las tropas de Versalles con tra  los de la 
Commune, fusilando á los prisioneros y rem atando  á 
los heridos d u ran te  el com bate, apelaba á los sen ti­
m ientos filantrópicos del jefe del poder ejecutivo 
para que hiciese cesar sem ejantes escenas. El Arzo­
bispo, en nom bre de la hum anidad y  do la religión, 
se d irige, por lo tan to , á M. T hiers, conjurándolo  á 
que in terponga su  poderoso ascendiente para llevar 
á pronto térm ino  la g u erra  civil ó dulcificar su ca­
rác ter si no es posible conseguirlo. La carta term ina  
con la protesta, asegurando m onseñor Darboy que 
la ha escrito espontáneam ente y  lib re  de toda p re ­
sión.

Otra com unicación análoga publica el m ismo pe­
riódico, dirigida á los m iem bros del Gobierno de Ver- 
salles por .M. D eguerry, Gura de la M agdalena, pre.;o 
en  la Concepción. En ella bace la m isma súplica que 
el Arzobispo, añadiendo que las ejecuciooes de los 
prisioneros excitan  en extrem o á los com unistas de 
París, que so disponen á tom ar terrib les represalias, 
habiendo ya dispuesto que á cada ejecución efectua­
da por las tropas del Gobierno, responderá la de dos 
individuos de los rehenes que tienen en su poder.

Ignoram os si los docum entos á que nos referim os 
serán  auténticos; pero hay m otivo para ab rigar sos­
pechas respecto á su espontaneidad, hallándose los 
Sacerdotes bajo la presión b ru ta l de los dom inadores 
de París. ______________________

El general Besson, que m anda las tropas de Bur­
deos, ha dirigido una caria  ai m aire quejándose de 
insultos proferidos por las turbas contra las tropas, 
qtie encerradas en su cuartel habían tenido la p ru ­
dencia de no contestar. -Achacábalo el general á p re -  
lesto» para provocar la discordia y  la g u erra  civil; 
añadía que si los agentes de la autoridad no m ante­
nían el ó rden y tenia que hacerlo el e jé rc ito , no 
repararía  en ol núm ero de sus enemigos.

El m aire habia dirigido una alocución á los b o r-  
deleses excitándoles á no ceder á sugestiones é in ­
trigas. ___________ _

Un telegram a de Marsella participa que el des­

arm e de la G uardia nacional se opera sin resistencia. 
La policía de la ciudad es m uy rígida. No se tolera 
la en trada ni la estancia á los extranjeros sin un  p e r­
miso especial. Por lo que respecta á los delegados en ­
viados allí por la Commune parisiense, es probable 
que  serán presos apenas tra ten  de en tra r.

El aspecto de Lyon es ménos tranquilo  que el de 
.Marsella. Se han  fijado como en Burdeos carteles 
faccioios y no han sido presos los que excitan á la 
m uchedum bre . La energía del prefecto se e s tre ­
lla contra la inercia  d é la  población, por m ás que 
aquel ha am enazado con d estitu ir á todos los al­
caldes que  no se opongan á la propaganda in su r­
reccional.

P lanteada por los insurrectos la teoría del tiran i­
cidio, no es ex traño  que tra ten  de ponerla en prác­
tica enviando asesinos de su  seno contra los p resun­
tos tiranos de Francia. Según el Diario de Barcelo­
na , la Commune  expidió á G inebra hace pocos dias 
tres bandidos, presidiario el uno , alojado en la cár­
cel de París el segundo y  sin an tecedentes biogTá- 
ficos el tercero , con objeto de asesinar al conde de 
Cham bord.

— Algunas patru llas prusianas recorren  los p u e- 
blecillos de Argenleuil y Colombes La causa de ello 
es el haberse dirigido las m ujeres de estos pueblos á 
las autoridades prusianas, pidiéndoles por caridad 
que protejan sus bienes y familias con tra  los esce- 
803 de los insurrectos de París.

— En Lyon se está recaudando actualm ente  un  
em préstito  forzoso.

— Se espera en Versalles á  cinco delegados de la 
m unicipalidad de Lyon, encargados por esta de una 
gestión pacífica para la Commune de París.

Dicen de Versalles:
«En m ateria  de correos se ha adelantado algo. No 

hay correo oficial; pero sí oficioso. Las cartas para 
Paris se dejan llegar á Choisy le Roí; la Commune  
las recoge y d istribuye  y vice-versa.

El Arzobispo de Paris ha sido trasladado de la 
CoDsergeria á Mazas. Con él se hallan ios Curas de 
la Magdalena, San Severino y Plaisance. Todos inco­
m unicados.

En la Conscrgería han quedado la herm ana del 
Arzobispo M. de Sura y Lagarde, vicarios generales, 
ll) jesu ítas, 10 Párrocos y  el d irec to r de San Sul- 
picio.

Muchos nacionales rehúsan  el acu d ir á la llam ada 
y  el batirse por la insurrección; pero otros m uchos 
m ilicianos am en azan , m altra tan  y apalean á estos 
recalcitrantes.

Ayer fue á v isita r el Monte Valeriano nuestro  e n ­
cargado de .Negocios, acom pañado del m inistro  de 
Italia .

Casi todos los heridos m ueren  á consecuencia de 
la epidem ia llam ada podredum bre de hospital.

Doce mil jóvenes com prendidos en el decreto de 
sislam ien to  de C luserel han bu ido  de Paris.
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EL SOCIALISM O.

Pocas palabras como la que sirve de epígrafe á 
este articu o tienen la virtud de abatir á los hom­
bres de espíritu tímido, de am edrentar á los más 
animosos y de asom brar á todos cada vez que se 
escucha con temor fundado de que los que lle­
van ese nombre intenten poner en práctica sus 
doctrinas.

Ahora nos encontramos eu uno de esos momen­
tos históricos angustiosos en que la sociedad 
tiembla y siente bambolearse sus bases al em ­
puje de los enemigos que gritan libremente con­
tra  ella, se arm an por todas partes, reúnense para 
organizar sus fuerzas, cuéntause, y se ensoberbecen 
llegando á creer al encontrarse tan numerosos que 
no hay fuerzas bastantes para resistirlos en el 
próximo dia del combate.

El peligro social es indudablemente más grave 
que lo ha sido desde hace muchos años. En los 
de 1847 y 48 se extendió también por toda E uro­
pa el miedo á  un cataclismo próximo ó inevitable, 
esperándose de un momento á otro que el nuevo 
poder salido de las sectas secretas decretase la 
abolición de la propiedad, ia supresión de las h e ­
rencias, la persecución á los ricos y el derribo de 
todo el edificio social para volverlo á levantar 
conforme á los pianos de los socialistas ; pe­
ro entonces bastó una batalla al general Cavaignac 
para dispersar á  los reformistas en París, capital 
de la civilización moderna, y los reformistas de 
los demás puntos de Europa retrocedieron ó no lle­
garon á salir de las sombras en que se estaban 
formando y creciendo.

Al presente la C o m m u n e  de París resiste al dé­
bil é indeciso Gobierno de Versalles con una tena­
cidad que hace dudoso el éxito de la batalla, éxito 
que los socialistas da las demás ciudades de F ran­
cia y de Europa están aguardando arm a al brazo 
para echarse á la calle si les es Javorab e, seguros 
de que no hay Gobierno capaz de detenerlos des­
pués de haber alcanzado esa gran victoria.

Gravísima es, pues, la crisis que atravesam os, y 
espantosos los sucesos que nos amenazan quizás 
para dentro de poco tiempo. Los mismos revolu­
cionarios que disponen del presupuesto y de la 
fuerza pública se manifiestan temerosos y asom­
brados No extrañamos su temor, porque están 
amenazados lo mismo que nosotros en los progra­
mas que cubren las esquinas de nuestras calles y 
en los discursos pronunciados en ciertas reuniones 
que se celebran al amparo de la Constitución que 
nos rigp; pero si debemos extrañar el asombro en 
quienes han abierto la puerta al socialismo y con - 
ducidulo al estado de poderlo en que le vemos.

Los grandes partidos no se forman da repente, 
pues para que muchos hombres se persuadan y afi­
cionen á una idea nueva, es necesario que esta 
idea haya llegado á sus oidos per medio da una 
propaganda activa y discreta, que se haya repeti­
do muchas veces, y aun que la vean apoyad.i en 
autoridades de peso y practicada en mayor ó m e­
nor escala por los Gobiernos. De otro modo las 
teorías nuevas apenas logran salir de la cabeza del 
inventor para comunicarse á algunos amigos inca­
paces de ensayar su aplicación. Por consiguien­

te, el partido socialista, que tan amenazador y 
poderoso se presenta, no puede haberse formado 
en estos días, debe venir de más léjos, y para  a l­
canzar la fuerza de que dispone ha de haber con­
tado con muchos auxiliares y grande apovo en los 
Gobiernos.

F.n efecto es asi.
El liberalismo ea teórica y prácticam ente socia­

lista: todos los partidos revolncionarios , inodero- 
d ü S , progresistas, e tc ., han dejado principios de 
los cuales no hacen más que sacar las consecuen­
cias y ejemplos que reproducen ios partidanosxle 
ia C o m m u n e  y los asociados en L a  In íe ttitic io n a l.  
Estos pueden replicar á los revolucionarios de ó r ­
d e n  que intenten detenerlos: «¡Paso al socialismo 
que vo.solros habéis creado! Nusolros profesamo.s 
los principios que nos enseñásteis, solo que más 
lógicos que vosotros queremos sacar las últi­
mas consecuencias ante cuya gravedad os am e­
drentasteis y detuvisteis: nosotros vamos" á con­
cluir la obra qué vosotros comenzásteis sin tener 
el valor suficiente para llevarla á cabo: qneremos 
coronar el edificio , cuyos fundamentos vosotros 
echásteis, derribándo lo  que tantas veces hal eis 
declarado malo y necesitado de una reforma cuya 
grandeza os acobarda.» Y  es cierto que <n el 
terreno de la razón y de la lógica los revoluciona­
rios nada pueden responder á este discurso.

Si Dios no ha condenado todavía á la sociedad 
á perecer; si el desbordamiento socialista lia de 
ser contenido una vez m ás, la resistencia se ha de 
buscar en otros principios, y es necesario que la 
sociedad se salga del camino por donde marcha 
desde que la dominó el liberalismo.

Hubo un tiempo en que el respeto á la propie­
dad y al derecho formaban, digámoslo asi, la con ­
ciencia púb lica ; si se cometian algunos escesos 
nunca pasaban de individuales, y eran reprimidos 
por el mismo derecho fuertemente sostenido por la 
Opinión común educada y guiada por la doctrina 
católica.

¿La propiedad legítima debe ser respetada? ¿Ha 
de serlo el derecho, aunque carezca de fuerza ma­
terial para defenderse?

El catolicismo y el socialismo tienen respuestas 
claras y terminantes para estas preguntas. El pri­
mero dice: N o n  f u r tu m  fa c ie s .  El segundo grita; 
«La propiedad es un robo.» El liberalismo, que 
ha servido de puente para pasar de uno á  otro de 
aquellos sistemas absolutos, dice si y  no; quiere 
que se respete la propiedad de sus amigos fJrm a- 
da con el despojo de sus contrarios; que se respe­
te el derecho cuando hay peligro en atacarlo , pero 
permite que se ataque cuando no puede defenderse. 
Mirando siempre á su conveniencia del momento, 
jam ás á los principios permanentes, el liberalismo 
ha dicho: «hasta aquí puede ser combatido lo an ­
tiguo, lo católico; más allá no es licito pasar, y 
castigaré al que lo intente;» y ha variado cada dia 
estos límites, creyéndose dueño árbitro de la so­
ciedad, de la justicia y de la lógica.

Pero la lógica, la justicia y una sociedad nueva 
se han levantado en frente del liberalismo doctri­
nario pidiéndole los títulos de su dominio, y el libe­
ralismo no puedo presentar ninguno; le piden prin­
cipios y contesta con el s í  y el nó  que no satisfacen 
á la lógica ni á la justicia, y la nueva sociedad has­
tiada da doctrinansm o y de mentiras se divide en 
dos bandos, de los cuales e! más numeroso retroce­
de á las verdades antiguas, mientras el más osado 
sigue adelante pretendiendo l egar al fin de la sen ­
da anti-socialé  impla que abrió el liberalismo.

Estas dos fuerzas, et catolicismo y el liberalis­
mo lógico y co.usecuente, llamado socialismo, son 
los que están ahora frente á frente. Uno de los dos 
h ad e  vencer; pero cualquiera que sea, el liberalis­
mo ilógico y doctrinario habrá concluido su re i­
nado.

Acaso algunos partidarios del último sistema, si 
leen las consideraciones precedentes nos acusarán 
de calumniadores y de pintar las cosas como nos 
las presenta una imaginación delirante; pero ahí 
están las pruebas registradas en la historia de los 
últimos años, ahí eslá la realidad espantosa, tangi - 
ble, evidente.

¿Se han de respetar la propiedad y el derecho? 
Si, respondía de un modo absoluto' el catecismo 
cristiano. No, dijo el liberalismo, cuando la p ro ­
piedad y el derecho pertenezcan á tales ó cuales 
conventos. Y en aquellos conventos fueron atrope­
llados el derecho y ia propiedad.

¿Por qué hemos de respetar á los demás con - 
ventos? preguntaron los liberales que no participa­
ron del botin de los primeros; y el liberalismo, c a ­
reciendo de respuesta á tal pregunta, dispuso el 
ataque á todos los conventos, y el derecho y la 
propiedad sufiieron un nuevo atropello.

Otros ambiciosos dijeron; ¿qué títulos tienen al 
público respeto el derecho y la propiedad del Clero 
seglar, episcopal, catedral y parroquial que no te ­
nían los del Clero regular? Y no pudiendo aducir 
ninguno, los obispos, los cabildos, los párrocos, 
toda la Iglesia, fueron despojados de lo que con 
derecho y legitima propiedad poseiaii.

Ouédando aun muchos descamisados que veian 
con envidia la rápida fortuna de sus antiguo.; com­
pañeros, preguntaron al liberalismo: ¿)ué razón 
hay para que respetárnoslos bienes de la benefi­
cencia, habiendo despojado de los suyos á la Igle­
sia? La razón no existia, y las casas de beneficen­
cia quedaron reducidas á la miseria.

Un paso más. La instrucción pública no tenia 
ciertamente más títulos á ser respetada que la be­
neficencia; y ios bienes destinados á la instrucción 
de todas las clases, priucipairaente de lus pobres, 
fueron apropiados al Estado y repartidos entra los 
amigos del liberalismo, que iba e n s a n c h a n d o  los lí­
mites entre lo justo y lo injusto, entre los derechos 
y propiedades que habían de ser respetados y los 
que podían destruirse, entre los individuos y la so­
ciedad.

Quedaban todavía tos bienes do los pueblos difí­
ciles de ser defendidos. y quedaban nuevos libera es 
sin enriquecer, los cuaíes pidieron aquellos bienes 
con los mismos títulos con que los liberales anterio­
res hablan obtenido los bienes de la instrucción, de 
la beneficencia, del Clero secular y de loa frailes;
tal vez el liberalism o saciado hub iera  querido  d e fen l

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Martes 18 de Abril de i87l.

der los darechos y propiedades de los pueblos, pero 
carecía de razou después de los escándalos da dos y 
consentidos, y los pueb os se quedaron sin el mon­
te á donde los pobres iban á corlar lañ a , sin el 
prado á donde loa poco acomodados llevaban la 
vaca á pacer, sin el campo da donde el municipio 
sacaba lo necesario para  atender á las públicas 
necesidades.

Ya no quedaron sino los bienes de particulares 
y alg mas migajas de los bienes de los institutos es­
capadas á la voracidad de los pasados despojado­
res. con los cuales se han acallado hasta hoy la 
ambición y codicia de nuevos hambrientos que
e n ia n   lo mismo que gritaron los anteriores. Se
han quitado á los religiosos las limosnas úllim a- 
msnle recibidas de los fieles; á  las monjas sus do­
tes, á los templos sus lám paras é incensarios, y se 
han derribado templos y convenios para vender las 
m aderas de las puertas, el hierro de las rejas , las 
piedras de las paredes y el suelo, sobre el cual se 
Mevantaba el edificio.

¡Y las generaciones de los que ansian mejorar 
de fortuna signen empujándose unas á otras como 
las aguas de un rio , haciéndose como estas más 
poderosas é irresistibles á proporción qne se acer­
can al mar de la miseria y del grande cataclismo! 
¿A dónde dirigirán ahora su ávida m irada? ¿De 
qué bienes echarán m ano? Solo qnedan los de los 
pariicu ares.

Hó a ¡hí los socialistas, que con razón todos te ­
man; p iro de cuya aparición nadie debe asom brar­
se, porque hace tiempo que se les veia venir.

Ei liberalismo los na creado. ¿Q uién devolverá 
á los principios fundamentales de la sociedad sn 
autigüo-'vigor?

La sesión de ayer en el Senado fué una sesión 
muy honrosa para los carlistas.

T ratábase de las actas de N avarra, por donde 
han venido cuatro senadores liberales con asombro 
de todos los que conocen el espíritu político predo­
minante en aquellas nobles provincias.

El S r. D. Manuel Echeverría, senador por Cas­
tellón, aceptó como navarro y carlista el encargo 
de combatir las actas que traian injustamente los 
Sres. Garriquiri, G ándara, Escude o é Iñarra . 
Combatiólas cumplidamente exponiendo con per­
fecta claridad los hechos que habian ocurrido en la 
elección y los testos de la ley en virtud de la cual 
no podían declararse válidas aquellas actas.

Daspues del S r. E cheverría tomó la palabra el 
S r. Tejado; y con esa pureza de dicción, con ese 
ingéoio perspicaz que distingue al notable pub li­
cista cató ico, añadió, á los argumentos legales del 
S r. Echeverría, un argumento político que no tiene 
vuelta de hoja. La provincia de N avarra es una 
provincia carlista: es así, que los senadores envia­
dos por aquella provincia son liberales, luego no 
pueden rep resen tará  N averra.

Recordó el S r. Tejado con tal motivo que en 
una Ocasión solemne, cuando el Gobierno español 
reconoció el conjunto de iniquidades que se llama 
reino de Italia, tuvo la honra nuestro querido am i­
go de representar como diputado á aquella provin­
cia, que de este modo protestaba contra tan injus- 
t )  reconocimiento. Al decir esto, algunos senadores 
m urm uraron, heridos sin duda por las intenciona­
das frases del Sr. Tejado, á quien los murmullos 
no sorprendieron ni turbaron.

Se levantó el general G ándara á decir que N a­
varra era liberal, porque precisamente era el país 
más libre de E spaña, á lo cual replicó el S r. Te­
jado que el S r. G andara hacia confusiones lasti­
mosas entre el liberalismo y la libertad, ó de otra 
m anera, que en este punto de doctrina política el 
S r. G ándara no sabia por dpnde andaba'.

Pero tocábale á nuestro ilustre amigo el señor 
Aparisi y Guijarro explicar esas ideas que confun­
día desdichadamente el S r. G ándara, y lo hizo co­
mo él solo sabe hacerlo, con esa elocuencia del co­
razón que eleva las cuestiones sobre la pequenez de 
los partidos políticos y atrae y seduce á cuantos, 
amigos ó adversarios, tienen la fortuna de oiría.

El S r. Aparisi llamó la ateucion del S r. G ándara 
y de todos los senadores sobre un hecho innegable 
y prorundamente significativo, á saber: que las 
provincias más libres de E spaña, como las V as­
congadas, N avarra, Aragón, Cataluña y Valencia; 
esas provincias donde se conservan todavía, á pe­
sar de la injuria de los tiempos y de los esfuerzos 
demo’edores do la revolución, gloriosos restos de 
sus fueros, franquicias y antiguas libertades, son 
las más carlistas. De donde deducía el S r. Aparisi 
que el carlismo, léjos de ser enemigo de la libertad, 
la am ab a , era  su más firme sosten , mientras la 
revolución era su cordial enemiga. «E l espíritu, 
añadía elocuentemente el S r. A paris i, el espíritu 
necesita de la libertad , como el cnerpo necesita 
del aire para respirar.» Frases que los liberales no 
en tienden , porque han desnaturalizado la noble 
idea de la libertad, de la cual fué siempre defensora 
la Iglesia católica.

El Sr. Aparisi habló poco de las actas de N a­
varra ; pero recordó que al convocarse las Górtes 
Constituyentes de las urnas de aquellos colegios 
electorales salieron siete diputados carlistas g ri­
tando ¡viva Carlos V il! y que últimamente habían 
salido cinco, porque dos habian naufragado, como 
el S r Aparisi ha naufragado en Sagunto.

¡Sagauto! Este nombre sirvió al orador para a r ­
rancar de su pecho uu grito patriótico, un grito 
español. Habia nn buque que llevaba, cun aquel 
nombre inmortal, el recuerdo de nuestras g!orias 
por todos los mares y todas las playas dei mundo. 
Se bono el nombre, y en su lugar se inscribió 
otro que es emblema de nuestras desdichas p re ­
sentes.

Este oportuno y vigoroso arranque produjo gran 
sensación en la Cámara y en las tribunas sonaron 
algunos aplausos.
■ Fatigado ya el orador, tuvo que suspender su 
discurso hasta hoy; pero el exordio cautivó á los 
oyentes de todos los partidos, qne esta tarde acu­
dirán seguramente en tropel á escuchar de nuevo 
la autorizada y sincera palabra del S r. A parisi, 
eeo Qel de los sentimientos católicos y monárqui­
co» d* la antigua E spaña.

Todos los periódicos aostinos de hoy ocupan 
su» iulerramab es columnas con artículos y sueltos 
referente» a la sesión que hubo ayer en el Congre­
go de los diputados.

Esto prueba que al ménos para los periódicos 
ministeriales, la sesión de ayer fué interesantísim a, 
y por el gozo que demuestran y por el qne dem os­
traban ayer los diputados más afectos al Gobierno, 
se veudra en conocimiento de que hubo algo y aun 
algos en la sesión, que debió favorecer al m inis­
terio y á sus amigos.

Y hubo, en efucto, que las oposiciones, cuyo 
objeto principal parece ser combatir la situación, 
Se ouireiuvieron en destrozarse mutuamente las 
6 D ir a ñ < i8  en presencia de la mayoría.

Hubo que el S r. Jove y Hevia, de la exigua 
fracción moderada , en vez de limitarse á atacar, 
como debia, el acta del S r. M artos, y hacer p a ­
tentes á los ojos de todos las muchas ilegalidades

cometidas en e s u  elección, hirió imprudentemaote 
la susceptibilidad de los répub'icanus y de los c a r­
listas, promeviendo una discusión tan inoportuna 
como perjudiciu' al objeto que las oposiciones se 
prODonen en el Congreso.

Harto sabido es que nosotros no hsinos sido de­
fensores de la coalición ; pero esto mismo nos dá 
más autoridad para decir'qne dentro del Congreso 
conviene que en todas las cuestiones cuyo fia sea 
destruir lo existente, los partidos de oposición se 
pongan de acueido y marchen á una. Tal propó­
sito no es menester que sea deliberado, porque es­
tá en la fuerza misma de las cosas. Para lo que 
casi se oecesita deliberación expresa es para dar 
espectácu'os tan favorab es al Gobierno como el 
que ayer se dió en las Córtes.

E l verdadero culpable es el S r. Jove y Hevia; 
pero, francamente hablando, nadie hay que pueda 
tirar la primera piedra. El S r. Figueras correspon­
dió á ios ataques del S r. Jove oon otros ataques no 
ménos violentos, y además, ya por falta de clari­
dad en la expresión, ya por uo entenderlo bien el 
S r. Nocedal, obligó á este distinguido orador y 
amigo nuestro á pronunciar algunas palabras elo - 
cuentes, como todas las que pronuncia el S r. N o­
cedal, pero que produjeron mal efecto en el señor 
Figueras, lo cual dió motivo para que otra vez el 
diputado republicano se levantase, y con verdade­
ro ensañamiento, usando ya de la ironía, ya de ia 
burla, ya da la indignación, m altratase al señor 
Nocedal, con notoria injusticia.

Ninguno de los oradores eminentes que ayer de­
batieron sobre cosas que no venian á cuento, con­
servaron la sangre fria necesaria para comprender 
en la conducta de la presidencia, tolerante hasta lo 
increíble, y en la cara  de páscua de los ministeria­
les, qne aquella disensión era de lo más impolítico 
que en semejantes circunstancias podia hacerse.

Si, como dice E l Tiempo, los oradores que d is­
cutieron hubieran sido jóvenes inexpertos y fogo­
sos, nada tsndria de particular lo acontecido ayer. 
¿Quién DO disculpa la inexperiencia de la juventud? 
Pero ¿cómo adalides antiguos encanecidos en las 
luchas parlam entarias y en las triquiñuelas de 
aquel campo de batalla se ofuscan hasta el punto 
de mirar más á sus perscnas que al interés político 
del momento?

La Epoca pedia anoche al Gobierno que hicie­
se una declaración explícita acerca de si los p ro­
yectos que el S r. Moret piensa presentar á las 
Córtes afectan al cupón de la Deuda pagadero en 
1 .° de Julio próximo. Aun cuando esto no parece 
posible, el diario conservador pedia esas explica­
ciones, porque habiendo empezado á descontarse 
en la Bolsa esos cupones, han surgido obstáculos en 
este género de contrataciones, obstáculos que no 
reconocen otro origen que el temor á  nuevos gra­
vámenes sobre fondos públicos que afecten á los 
vencimientos de 30 de Junio.

No sabemos si este párrafo del diario conserva­
dor ó las varias noticias que circulan acerca de los 
proyectos del S r. Moret, han movido á este á pu­
blicar en la parte no oficial de la Gaceta la nota 
siguiente:

«Las diferentes versiones que acerca de los pro­
yectos económicos y financieros del Gobierno y  de 
las reform as que proyecta para los presupuestos c ir ­
culan  constan tem ente , obligan al Gobierno á pre­
ven ir, por m edio de una rectificación, las conse­
cuencias que de ellas pudieran  ocasiouarse con p e r­
juicio de los in tereses públicos y particu lares.

Dichas noticias, por lo contradictorias, revelan su 
falla de fundam ento  ; pero como m uchos intereses 
pudieran q u ed ar com prom etidos si llegara á d iese ­
les C arácter oficial, y de hecho tudas ellas producen 
la incertid u m b re , desp iertan  el recelo en  aquellos 
que tienen  colocada su  fortuna en fondas públicos, 
el Gobierno se vó en el caso de preven ir á todo el 
m undo y de recordar á cuantos pudieran  esperar 
daño ó provecho do las m edidas que habrá  de pre­
sen tar á las Córtes, que solo ante estas hará públicos 
sus propósitos; que toda noticia que de ellas se an­
ticipe carece de a u ten tic id ad , y que cualesquiera 
que  sean sus planes, los intereses existentes y los 
que  puedan nacer á la som bra de la actual legisla­
ción no su frirán  el m ás ligero m enoseabu; pues el 
Gobierno respeta dem asiado los intereses públicos 
para com prom eterlos en poco ni eu  m u ch o , en algo 
ó en nada, con una m edida que pudiera veo ir por 
sorpresa á d estru ir los cálculos basados en  la legis­
lación actual.»

Parócenos que para contestar ó La Epoca no 
era preciso tanta prosa, ni asegurar de piano que 
uo sufrirán el más ligero menoscabo los intereses 
existentes y ios que puedan nacer á la sombra de 
la actual legislación. Les intereses existente.s por 
grande que sea la buena voluntad del S r. Moret, 
sufrirán menoscabo y no pequeño, porque el joven 
ministro de Hacienda no tiene, que separaos, el don 
de hacer milagros. Y a nos contentaríamos con que 
DO dejara la pobre Hacienda española en peor esta­
do que e! en que la tomó del inolvidable Figueroia.

Nada nuevo de París nos comunica hoy el te ­
légrafo, como no sea la invasión de la embajada 
belga por un grupo de guardias nacionales. Un 
despacho que acabam os de recibir habla de beber 
sido invadido un almacén, propiedad de un belga, 
y acaso las dos noticias se refieran á un sólo he­
cho, del cual hayan circulado en Versalles versio­
nes distintas. Sin em bargo, los telegramas de esta 
ciudad dan las dos noticias tomándolas del penó - 
dico oficial de la insurrección, y esto pare;e  indi­
car que han sido dos las violaciones de domici- 
lio^extranjero cometidas por los guardias naciona­
les, con la circunstancia agravante de ser una de 
las casas invadidas la legación de Bélgica. Los 
jefes de la insurrección de París se proponen casti­
gar á los culpables, y no es increíble que tengan 
estos propósitos, porque no se les ocultará la gra­
vedad del hecho y las consecuencias que para la 
insurrección puede tener.

En cuanto al Gobierno de Versalles, ya sabe­
mos, por declaración del S r. Thiers, que prefiere 
seguir el sistema de contemporizaciones y concilia­
ción con los demagogos. No esperamos buenos r e ­
sultados de esta conducta, cuya verdadera causa 
es indudi blemonte la falta de fuerza. Los rojos han 
calculado las pérdidas que ocasionará al Gobierno 
la toma de París á viva fuerza, y  resalta que en el 
asalto de los muros perecenau 30,000 hombres, 
siendo incalculables las pérdidas que causaría la 
toma de la inmensa red de barricadas que se e x ­
tiende por toda la ciudad. Acaso no seau exagera­
dos los cálculos de la demagogia; y el Gobierno y 
los mismos generales, conociendo los peligros de 
un violento ataque contra Paris, no se atrevan á 
intentarle.

De aqui se sigue que, para domar la insurrec­
ción, si los insurrectos no deponen las arm as, será 
preciso un largo y rigoroso asedio, ó un bombardeo 
eficaz contra toda la población. ¿T-ndrán los a le ­
manes paciencia para esperar tanto tiempo?

La Correspondencia de Ginebra, hablando de 
la vqtaciou del Parlameoto alemau, rechazando la 
enmienda de los católicos respecto á los asuntos de 

I Roma, recuerda que en Febrero de este año una

comisión de caballeros de la  Orden de Malta fué 
á Versalles a entregar al rey Guillermo una expo­
sición rogándole que interviniera en favor del 
Ponutice. Los señores comisionados, según dijimos 
á nuestros lectores, fneron perfectaniente recibidos 
por el rey. Este conversó con e los sobre, el objeto 
da su eomision; calificó de arbitraria  y reprensible 
la conducta dal Giibierno de F lorencia, y declaró 
que desaaba, cuando terminase la g u e rra , asegu­
ra r, juntam ente con los otros soberanos, la inda- 
pendencia del P apa.

Poco tiempo después, el Reichstag de Berlin ha 
votado un mensaje al em perador, en e! cual, con 
alusiones á la llamada cuestión de R om a, se rehú­
sa la intervención de Alemania en los asuntos in ­
teriores de las otras naciones. La discusión de este 
mensaje no ha sido mas que un grito de guerra 
coutra el catolicismo por parle de los liberales del 
Parlamento. Es verdad que el Gobierno no ha to ­
mado parle en la discusión; pero en vista del apo­
yo dado al partido liberal por los conservadores y 
por los diputados que no figuran en partido alguno, 
se puede sospechar con fundamento, que, no obs­
tante el silencio del Gobierno, los diputados supo­
nían que no le desagradaba que se apoyase el men­
saje de la mayoría.

O curre, por lo tanto , p reg u n ta r: ¿no tiene el 
Gobierno en cuenta las intenciones claramente ma­
nifestadas por el rey en Versalles? El conde de 
Bismark, ya principe del imperio, ¿qué piensa res­
pecto á 'esto  punto? Es im portante' y urge que los 
católicos alemanes lo sepan, para que les sirva de 
norma da conducta. De la aptitud que ellos obser­
ven respecto al naciente imperio, dependerá en 
gran parte que este se consolide ó oó; y siendo tan 
im portante el concurso de los cató icos, deber es 
dei Gobierno atenderlos y defender sus derechos.

El Debate, diario situacionero dispuesto siempre 
á salir á la defensa del S r. Ul oa, publica hoy un 
sabroso articulito contra los Clérigos liberales re­
dactores dé cierto periódico de que ya tienen noti ■ 
cía nuestros lectores, aunque hemos tenido el gusto 
de no citarlo.

E s el caso, que los tales C.érigos parece que 
han publicado un articulo bastante duro acusando 
al ministro de Gracia y Justicia de que mientras 
atiende á las altas individualidades de la Iglesia, 
tiene en el más completo abandono al bajo Clero 
que está muerto de hambre.

Por este leng iaje podemos juzgar sin haber leí­
do el articulo del buen espíritu que lo ha inspi­
rado.

El Debate defiende de ese cargo como le parece 
al S r. Ulloa, y queriendo explicar los motivos del 
ataque escriba lo siguiente:

* algunos malici030.s han supuesto que el pe­
riódico cita  lo se calla por razones que ignoram os el 
verdadero m otivo de su oposición destem plada al se­
ñ o r  Ulloa.

Creen esos maliciosos que habiéndose arreglado 
recientem ente la cuestión de la pro-capellania de 
palacio, y como consecuencia el personal de la real 
capilla, y no habiendo sido un arreglo, .según cu en ­
tan , m uy del gusto de ios redactores de  se
figuran estos que  ol señor m inistro  de Gracia y Ju s ­
ticia, in terv in iendo  en él, Ics ha perjudicado en sus 
intereses ó aspiraciones. Pues bien; si hay algo de 
verdad en lo que se refiere, tam poco han andado 
acertados, porque no siendo aquella  cuestión de la 
incum bencia del Sr. Uiloa, no se ha m ezc’ado, ni 
querido , ni podido m ezclarse en e m odas v irend i 
convenido en tre  los jefes de palacio, el represen tan te  
del Patriarca y  los abogados del patrim onio »

Da suerte que la actitud de los susodichos C é -  
rigos liberales para con el ministro de G racia y 
Justicia es negocio de com edero, según ios mali­
ciosos. ¡Hombre! Tratándose de Clérigos liberales, 
casi no se puede creer. ¿Habían de ser tan poco 
disimu'ados esos señores que no ocultaran su d is­
gusto, dado que lo tengan, porque no se hayan 
distribuido entre ellos los cargos de la capilla de 
palacio?

Añade El Debate q\i9 el Sr. Ulloa tiene mu­
chos deseos de de ja re ! minis'.ario, aunque no sea 
más que por no tener que entender «con una parle 
del Clero que lo considera como hei ético, y con 
otra parte exigua, uaida por lo visto á la otra por 
el vinculo del ódio.»

E l ódio no puede constituir jamá.s vínculo de 
ninguna especie, respecto de ningún buen cristiano 
y ménos respecto de Sacerdotes; pero sepa quien 
por defenderse de los Sacerdotes liberales ofende 
á los que no lo son, que entre unos y otros no pue­
de haber otro vluculo que el de la candad , que 
impulsa á los primeros á am ar á los segundos, 
compadecerlos y pe.lir á Dios quo use con ellos de 
su misericordia infinita.

También Las Novedades se alarm a ante el 
desarrollo que van lomando en España las asp i­
raciones socialistas desde que comenzaron los s u ­
cesos de Paris.

Para demostrar que la cuestión social se presen­
ta amenazadora en nuestra pátria reproduce a lg u ­
nos párrafos publicados por La Federación de 
Barcelona, órgano, según creemos, de «La In ter­
nacional.» Invitaba el periódico barce'onés á los 
obreros á que asistieran á una conferencia que de­
bia celebrarse y se expresaba en estos términos:

«Compañeros; Una segunda en trev ista  vamo.s á 
tener los trabajadores.

La c ircunstancia  de que  ningún propietario  ha 
querido  cedernos pagando, su local, nos obliga á 
celebrarla  al aire  libre

No im porta; los que com ercian im punem eate  con 
nuestros sudores, los que de la m ism a m anera ne­
gocian oon nuestra  ignorancia o irán desde aquella 
trib u n a  ilim itada el escandaloso proceso q ue , por el 
crim aix4a-t«s«'lnH aan<dad, les leerá la raza esclava 
de sus in m undas orgias.

Compañero.s: urge por tanto  que asistáis sin fal­
ta r  uno á esta nueva entrev ista  del trabajo contra el 
capital, del deber prostitu ido  contra el derecho des­
bordado.»

Oiganlo los llamados conservadores ; el trabajo 
declara la guerra al c .apital, que es hijo suyo y su 
protector á la vez.

«La lucha del trabajo, dice Las Novedades, con tra  
el capital, es com pletam ente absurda y contrapro­
ducente. El que pretenda resolver por ella la c u es­
tión social es un ignorante ó pretende explotar á los 
dem ás. Para cu a lq u ier trebaj ) , por iosigniticaate  
que sea, se requiere  capiui' grande ó pequeño. Aho­
ra bien; destru ido  el capitel, ¿cómo ha do subsis tir 
el trabajo?»

Esto está muy bien; pero crea Las Novedades 
que hay medios mucho más eficaces de couibatir 
el socialismo Enseñar por medio de la doctrina 
cristiana á los ricos á ser caritativos, á los pebres 
á ser pacientes.

Pero mientras la Constitución con sus derechos 
individuales sop a al Catecismo en las escuelas, 
confie solo el diario progresista en la m etrada, 
aunque d o  siempre; que también la metralla puede 
ponerse á servicio de los socialistas.

biatnos anunciado. La concurrencia, ei «otusias- 
mo, Jas protestas de fé y de unión que en ella hu­
bo, todo fué notable. Proounciaron aptoudidisimos 
discursos los Sre.s. Godró, 0 - t l  y Barsi, el primero 
sobre [a Juventud Católica, el segundo propo­
niendo a la rennioD  que trabajara por enviar s o ­
corros al P apa, y el tercero excitando á ' lodos á 
defender siempre y en todo lugar la unidad cató­
lica de España.

Leyeron preciosas poesías los Sres. Gaiban Luis, 
representante de Sa am anea, y Lázaro, de León, 
y hab.ó también breve y elocuentemente el señor 
representante de Ibros.

Por último, D. Lesmes Sánchez de Castro, pre­
sidente de la Academia de Leen, leyó el mensaje 
que ha redactado por encargo da la A sam blea, y 
que esta ha de elevar á Su S an t'd ad , protestando 
contra la sacrí ega invasión de Boma, y ofreciendo 
á Pio IX  el testimonio de su inquebrantable fide­
lidad. El entusiasmo con que el púb'ico todo a c o ­
gía las declaraciones del mensage, demuestra que 
los católicos españoles jam ás transigiremos con los 
usurpadores de la Santa Sede, y no cesaremos en 
nuestras p 'o testas hasta que veamos á nuestro 
Santísim o Padre en la integra posesión de sus d e ­
rechos.

La sesión terminó, y con ella la Asamblea, á los 
entusiastas gritos de ¡Viva el P apa-Rey! ¡V iva  
la Juventud Católica!

Drspues se sirvió a los representantes de p ro ­
vincia un espléndido refresco en el gabinete de 
tertulia de la academ ia.

Contentos pueden volver á sus hogares los jóve­
nes católicos de provincias; satisfechos quedan los 
de Madrid; satisfechos debemos estar los católicos 
todos de la Asamblea general de la Juventud  
Católica. Dios bendiga sus nobles propósitos y 
afanes.

Hace pocos dias que El Im parcial se quejó de 
que en las columnas de nuestro periódico a p a re ­
ciese una noticia cuya publicación calificó el diario 
demecratico de abuso de confianza.

De él hicia  responsable E l Im parcial á un que­
rido am:g) nuestro. Hoy declara que nuestro ami­
go no es responsable en manera alguna del hecho. 
Nos complace la declaración, pero como pudieran 
parecer ambiguas las primeras lineas del suelto de 
El Im parcial, queremos que conste que en la pu­
blicación de la noticia á que se refieren no hubo 
abuso de confianza de ninguna especie.

El dia 26 del actual debe verificarse, según 
anuncia un periódico de P o rtu g a l, el matrimonio 
de D. A fonso de Borbon y Austria de Este con 
doña María de las Nieves, infanta de Portugal.

Quiera Dios derram ar sobre los jóvenes esposos 
todas las bendiciones, de que los hacen dignos su 
firmísima adhesión á la Iglesia de Jesucristo, sus 
grandes virtudes y no pequeños sufrimientos.

Según E l Eco del Progreso, se dice que algunos de 
los diputados que desem peñan empleos incom pati­
b les con su nuevo cargo, piensan ren u n ciar la di­
pu tación  por no perder el destino. Si asi sucede, los 
electort-s que  han dado los votos á estos patriotas, no 
deben estarles agradecidos ni qu ed ar con ganas de 
volverlo á elegir en la vida.

De real ó rden ba sido repuesto el ayuntam iento  
de Motril, violenta é in justam ente  separado por el 
ex -g oberuador oe Granada D. Ricardo Martínez.

Ha sido agraciado con el lítu lo  del reino de m ar­
q u és de  Cenia, el ten iente general de ejército  don 
F ernando  C otoner, por servicios p iestados á la reina 
Isabel.

Un periódico pregunta  si al m arquesado va unida 
la grandeza, porque sabido es que hoy hace m ucha 
falla un  ten ien te  general grande de España para nom ­
b ra rle  jefe del cuarto  m ilitar de D. Amadeo.

Según E l Tiempo, ayer se dijo en el salón de con- 
fe ren c iís  que  el general Baldrich se ba negado á 
d a r poseríon de la secretaría  del gobierno al señor 
Diz y R e m e ro , cuya resolución obedece á planes 
cun^ebidr s por un  g iupo  l.-amado lib e ra l, y que solo 
es anii-español.

Malos vientos corren  para  nuestras Antillas.

Se habla , según dice un periódico, de una nueva 
O peración del Sr. M oret, im portante m uchos mi 
llunes.

Parece que la garantía no consistirá en bonos del 
Tesoro, sino en o tra  clase de papel, por exigencias 
del p restam ista.

El Sr. Moret conseguirá facilm onte la completa 
ru ina  de la Haci enda y  del Tesoro.

La Igualdad  escribe el párrafo siguiente que reco­
m endam os á los diarios m inisteriales;

«Dicen las gentes que algunos personajes políticos 
que carecían  de m edios de fortuna hace algunos me­
ses hoy derrochan sum as fabulosas ¿Y qué le im p o r­
ta a nadie? Aun q u errán  averiguar esos curiosos de 
dónde salen estas iui«as, ;pues no fallaba mas.' Salen 
de donde pueden salir, de donde hay que sacar, y 
punto  redondo.»

Ayt-r m añana desem barcó en Barcelona el señor 
conde de Cheste, de regreso de las Baleares.

i Al alm uerzo dado an teayer por el Sr. Rivero, ha 
sucedido uoa gran com ida en Palacio. Sirva de con­
suelo la noticia a los que por no pagarles el Gobier­
no tienen que  im plorar la caridad pública.

El Sr. Moret p resen tará  los presupuestos á las 
Córtes el m ism o dia en que se ,constituya el Con­
greso.

En el Consejo Suprem o de la G uerra se ha creado 
u na  nueva plaza de abogado fiscal que ha sido dada 
á D. Mariano de la Campa.

Por el juzgado de Buenavista se sigue causa con­
tra  D. PuOlo J. Buros, a  consecuencia de la supues­
ta loieria lu teruaciunal de Pera, y se cita a las pe r­
sonas v íctim as de esta estafa por ai quieren  m o strar­
se porte.

Un periódico recuerda que esta lotería fué au lo - 
r.zadu por el Gubieruu, y añade que en lodo rigor 

{ esle debiera pagar a los estafados; pues por él y no 
por el Sr. Buros lom aroa parte  en  aquella  lotería 
m uchos españoles.

Sentimos no tener espacio para dar cuenta de la 
magnifica sesión final de la Asamblea general de 
la Juventud Católica, celebrada anoche según ha-

La O pinión N acional publica una tras o tra las 
dos siguientes noiicias:

«A pesar de los cuauiio.sos em préstitos rea lizad o s 
por Figueroia y M ortt, todavía no se lian pagado eu 

i Barcelona los inU rt scs de la Deuca de ios dos se- 
; meslre.s del año pasauo, correspondientes a los t itu -  
j los que  lufiuilo num ero  Uo ianiM as tienen eu depó- 
I Sito o garantid  un e i Banco de aqueiia  c iudad.

— El Sr. D. Amadeo 1, rey e lig ido , ba cobrado ya 
los l í e n  lÜ  D ltZ  MIL DUROS que le corresponden 

¡ por Su paga dei m es acluai.»

Según L a  Regeneración, el Sr. Aparisi y Guijarro 
con tinúa recib iendo telegram as de m uchas ju n ta s

católico m onárquicas provinciales y locaVs de Es­
paña, en que le felicitan por su  venida á  Madrid. 
El partido legiiimistd español ba dem ostrado en esta 
orasion en cuán ta  estim a tiene al esforzado defen­
sor de la buena causa.

Algunos periódicos anuncian  la próxim a conce­
sión de uoa ám piia am nistía  para cuando se baile 
constitu ido  el Congreso. No sabemos el fundam ente 
d s esia noticia, pero bueno será hacer constar la 
am plitud  de la an terio r, que aun re tiene presos a 
m uchos de ¡os am nistiados en  Agosto

En Igualada se presentaron dias pasados unos c a ­
balleros andan tes, de nuevo cuño , con ánim o de des- 
ca 'u lizar al pueblo; afortunadam ente se encontraron 
con la horm a de su zapato, y tuvieron que re tirarse  
de mal talante.

En cam bio, las solem nidades religiosas ban esta­
do eu aquella población m ás concurridas que  de cos­
tu m bre .

Habiendo comenzado ya á descontarse en la Bolsa 
cupones del sem estre de la Deuda que  vence el 30 
de Jun io  próxim o, parece que han surgido algunas 
dificultades en la contratación , por rece la r los com ­
pradores que puede elevarse el tipo del descuento 
que pesa sobre la ren ta . A unque los cupones de J u ­
nio parece que deben estar libres de todo nuevo gra- 
vám en, un  periódico pide una dec'aracion  explí­
c ita  por parte  del Gobierno, que disipe todo género 
de dudas.

ÍJ i Epoca llam a la atención de ios señores d ipu ­
tados sobre el considerable núm ero  de c ruces que 
d iariam ente anuncia La Correspondencia concedidas 
á personas en  su m ayor parte  desconocidas, libres 
de gastos, en perju icio  del E rario. Tiene razón La 
Epoca; y» que los señores progresistas dem ocráticos 
son tan  aficionados á condecoraciones, con trad icién­
dose en esto, como eo todo, justo  es que lo paguen.

Seguu un diario  de Tarragona, parte  de la sesión 
que celebró el sábado la d iputación provincial fué 
m uy  borrascosa.

T ratábase de la procedencia ó im procedencia de 
la im posición de la m ulta que  el señor gobernador 
im puso á los diputados bace poco tiem po por do h a­
ber asistido á la .«esion, y  con este m otivo se produjo 
la m ayor algarabía y al parecer se resolvió que se 
consu lta ra  el ca.so á la superioridad.

Escriben de Madrid á el Diario de Zaragoza  que 
se tra ta  de llevar al Consejo de Estado al doctor don 
Pedro M ata, á fin de facilitar la solución de una 
cuestión difícil que  preocupa al d irec to r de instriio- 
cion pública.

Hoy ó m añana terciará el Sr. Castelar en lo» deba­
tes sobre discusión de actas.

La Correspondencia Vascongada, periódico de 
Bilbao que hemos citado con frecuencia y  cuyas car­
tas de Madrid habían adquirido  verdadera celebri­
dad , ba dejado de publicarse desde el d ia 16.

A pesar de haberse satisfecho la paga del raes de 
Marzo á las clases activas y  pasivas que se encuen­
tran  en M adrid, todavía no la han recibido las reli­
giosas, cuya  asignación es sum am enie  c o r ia ;y s i la  
d isfru tan , es por haberla  privado de todos sus b ie­
nes. Desda el expiesado m es (de Marzo tienen fir­
m adas sus nóm inas; pero es tan poca la considera­
ción que se las guarda, que ni se sabe cuáodo les 
tocara el tu rn o , siendo asi que  ninguno de ios con­
ventos liega á 1 000 rs., lo que recibe en tre  pensio­
nes y otras partidas que se les abona, y en tre  todo» 
com pouen una «unía m uy pequéña. Esta indicación 
la creem os suficiente para quo se conozca el olvido 
en que tiene el Gobierno á esta desgraciada y  res­
petable ciase con notoria ¡ajusticia .

Según La Correspondencia, la diputación provin­
cial de N avarra ha acordado la supresión del tercio 
de aquella provincia, por razones de econom ía.

Parece que el acta de Algeciras prom ete discusión 
anim ada en el Congreso.

Ayer volvió á ser re tirada de la órden del dia el 
acta Ue Balaguer.

Por decreto del m inisterio  de la G uerra que pu­
blica la Gaceta de hoy con fecha de ayer, se nom ­
bra gobernador m in iar de la provincia de Logroño 
al b rigadier D. Pedro Pérez y Pesquera.

I.«cmos en un periódico de Valladolid:
«Nos han dicho que an teayer se presentó  un ca­

ballero a visitar á .u n  amigo pariente suyo que está 
eu el presidio de aquella c iudad , y fué escrupulosa­
m ente registrado, ocupándole la petaca con ei taba­
co que llevaba, lo cual le fué devuelto  á la salida. 
¿Estará sentenciado á no fum ar la persona á quién 
m era á visitar?»

Esto indica la consideración con que son tratados 
los infelicea que se en cu en tran  en el presidio de 
Valladolid, m uchos de ellos carlistas.

En una de las ú ltim as sesiones celebradas por la 
diputación provincial de Gerona leyóse una proposi­
ción firm ada por dos d iputados, eu  la que se pedia 
«se elevara una exposición razonada, acerca de la 
a larm a que se va p iuduciendo oon el arm am ento  de 
voluntarios de la libertad , que, en  vez de ser un  ele­
m ento de órden , la exponencia  de varios hechos 
probaba que lo era de  desórden, m ucho m as, cuando 
parecía quo la form a cuu que se llevaba á cabo d ís- 
laba m ucho de estar cunfuruie con la ley de milicia 
votada por las CuostitU )entes.»

Dicha prupcsiciuu fuá aceptada por todos los d i ­
putados, menos uno.

E scriben de Vich á E l Telégrafo de Barcelona que 
desde lus elecciones para diputados á Córtes divags 
por aquella  com arca una pariida  Compuesta de 14 ó 
15 luuividuos. El uo haner sido m olestados por la» 
poblaciones que han frecuen tado , da ya sus resu ita- 
dos, y el jueves de esta sem ana ha siuo secuestrado 
el alca de de San Ju lián  de las O das, pueblo d istan ­
te hura y m edia de Vich, exigiéndole 1,000 duros- 
No obstante de ser públicos estos hechos, el vieroe* 
no se habian tom ado aún  providencias euéigiuaa pS' 
ra acabar con dicna p a rtid a , y eu  Vich, según dicb* 
c a rta , todas las personas previsoras ex trañan  la d i ' 
ferencia con que se m ira  uu  suceso que no pued® 
méuus de a la rm ar a las gentes pacificas y tranquil»®- 

Después de las alarmsS causadas por la pariiaad®  
la Forra a los hab itan tes de Vich , solo les laltaO* 
esto .

Hoy ha llegado á esta capital el Excmo. é R ustrí' 
sim o señor Ouispo de Uueucu, habieudoae hospedad® 
en la calle del Reloj, núm ero 12.

Según dice un  periódico, no habiendo que ex®' 
m inar siuo cuaren ta  ac.as, esta sem ana oebera qu®' 
da r denu ilivam euie  constituido el l-ongreso.

En el Buletin de Ventas de Bienes Nacionales 
Valencia, se anuncia  ia venta oe uua m a g n if ic a  
btsion en  la cual, soguu en el m ism o se advierte , ^  
sólo faltan algunos áiboles ,  s i n o  q u e  los frum los-
hallan  secos y la m ayor pa rte  inutilizados, los 
mas árboles han em pobrecido considerablenteni i
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de las vides se han inutilizado casi por com pleto 
unas 136,200 cepas.

Hasta eo esto se ve el in flu jo , ó por m ejor decir, 
el abandono de la adm inistración  progresista.

Grave seria si se confirm ase lo que dice boy Los 
Novedades de que , según sus noticias, no se sujeta 
4 los buques á cu aren tena , ni sa verifica la ven tila ­
ción y fum igación en los lazaretos, ni se abren las 
escotillas según está prevenido. Estas faltas cuando 
el cólera baca estragos en Rusia y  en  otros países 
del Norta da E uropa, serian  en ex trem o cen su ra ­
bles, y  los periódico.? m in isteria les deben decir si 
el Gobierno tiene conocim iento de ellas.

Ün periódico hace n o tar que en 'les,nuevas céd u ­
las de vecindad que se están  repartiendo  se p res­
cinde del estado y profesión de los individuos á cu­
yo favor se han expedido Esta om isión, que perju­
dica notablem ente á la m oral, haciendo posible, 
añade, o cu lta r el estado de las personas, puede te­
ne r sensib les consecuencias que hub iera  sido facilí- 
.simo co rta r con solo hacer que la cédula fuese una 
breve historia  del portador.

1.03 m aestros de p rim era  enseñanza de Valencia 
fs tá n  firm ando una exposición dirigida al señor m i­
nistro  áe  Hacienda, pidiéndote que tom e á la breve­
dad posible la» m edidás convenientes para que  se 
dé cum plim ien to  al acertado real decreto  de 21 de 
F  lero ú ltim o, pues de lo c o n tra rió se  hallan expues­
to» á perecer de ham bre y de m iseria , toda vez que 
uo pueden dedicarse á n inguna clase de trabajos, 
por ha larse ocupados en sus escuelas p restando  
u n  servi io que no se les re trib u y e .

Este es ya el clam or constante de todos los m aes­
tros de escuela, m ien tras en Madrid cobran p u n tu al­
m ente  sus pagas los em pleados del Gobierno, y m e­
nudean los opíparos banquetes oficiales. ¡Qué lección 
tan  elocuente para los pueblos!

En m edio de los esfuerzos que hace la im piedad 
p ira  ex tingu ir la fé católica y  del apego á los goces 
m ateriales de que da tris te  ejem plo la actual s itu a ­
ción política, es en extrem o consolador el ve r la re -  
pcticiun de bechostan  consoladores como el siguien­
te , que tom am os de un  periódico valenciano:

«El lúne» ú 'tim o  salió para C bam arliu , pueblo in ­
mediato a M adrid, donde bay establecida una casa 
da religiosas del Sagiado Corazón de Jesús, la s im ­
pática cuanto  virtuosa señora doña C árm en García y 
Mustieles, que va á tom ar el veio de religiosa en 
aquella san ta  casa. Num erosas am igas de la a p re -  
ciab e familia de la nueva re  igiosa fueron á despe­
dirla; pudiendo todas no tar el gozo de que aq u e ­
lla se hallaba p o se íd a , al dejar el m undo  para 
siempre.

Dice tam bién un colega que m uy en b reve, y é la 
misma casa, irá , renunciando al m undo  y al b rillan­
te porvenir que su  elevada posición social lo ofrece, 
una Cúuocida señorita  de nuestra  nobleza , cuyo 
nom bre no se a treve todavia á revelar.»

Parece que la secre taria  de la presidencia del 
Gonsejo de m inistros asum irá tam bién  el cargo de ia 
secretaria  del Consejo de m in istros, confiriéndose 
este destino al Sr. D. Cárlos .Navarro y Rodrigo.

También ay er celebraron los obreros una de sus 
frecuentes reun iones, la cual, según La Correspon­
dencia, estuvo m uy anim ada, p ronuaciaudo  d iscu r­
so.» los Sres. B m a, Rodríguez (D. Gabriel), Borrell, 
Barbier y  Coll.

Añade el citado periódico, que  el Sr. Rodríguez 
ofreció ó la asociación da los obreros á nom bre de los 
propietarios del periódico La Constitución, las co- 
luniuas de dicho periódico, «par» que  en ellas traten  
estas cuestiones con toda libertad  y  en el sentido 
que parezca k los partidarios de las d iferentes escue­
la» que se d isputan  el triunfo de sus doctrinas.»

Por consecuencia del aum ento  de un com andante 
en cada uno de loa batallones del e jército , han sido 
nooohrados; para el 1.“ y  2.® del regim iento de As- 
tú rias los com andantes D. Manuel M ontaut y ü . An­
tonio Soto y Bolaños; para el batallón de cazadores 
de Barcelona, D. Manuel García Conde; para ci de 
Bejar, D. Eduardo Sánchez; para ei de Arapiles, don 
José López; para el de C ataluña, D. tSslébau Perez; 
para el 1.® y 2.® del regim iento de C antábria, D. Fé- 
li.v Perez y D. Eduardo Luengo; para el 1 ° y  2.® del 
del Rey, D E nriqua Escalada y D. Eduardo Ca m o­
na; para el 1.® y 2.® del de la Reina, D. Gaspar Es- 
cu d er y D. Jo.sé Laguna; para el batallón de cazado­
res de Tarifa, D. Domingo l’aseual; para t i  de Ma­
drid . D. Calixto Menendez; para el 1.“ y 2 ° batallón 
del regim iento de Búrgos, D. Pedro Zubiela y D José 
Carrasco; para el 1.® y 2.® del de Africa, D. Félix 
Ruiz y D. Podro Lecina; para el 1.® y 2 . ' del de Gua- 
dalajara, D. José Ciem eute y D. Francisco San M ar- 
Gn; para e ll .®  y 2.® del del Infante, D. Virgilio Ca- 
■'"anilles y D. Bernardo R ivero; para el 1.® y 2.® del 
de Iberia, D. Cárlos Alvarez y D. Antonio Fernandez, 
para el 1.® y 2 ° dol de Am érica, D. Gabriel Sorolla 
y D. Miguel Cubian; para el 1.® y 2.® del de San Fer­
nando, D. Gregorio Reguero y  D. E duardo Hortell, 
y  para ei 1 ,® y 2.® del de .Sória, D. Gaspar Scher y 
D. Francisco Billón.

o®

La Revista  florestal, económica y agrícola  publica 
un notable artículo  sob>e las escandalosas talas de 
árboles que están haciéndose en la provincia de 
Huesca.

Ya S on  inútiles la.» palabras y los com entarios.
Hé aqui Sulos algunos párrafos del citado artículo :
« ........................................................
Lo que allí pasa os uno de los escándalos más 

graves que  registra  la decadencia de nuestros m on­
tes. Lo que allí acontece es que bay una rais 'eriosa 
Organización, que aL-udiendo á los meilios que  pue­
de seguir la m ás refinada malicia para b u rla r  las le­
yes ó ponerse en aparen te  condición de i responsa­
bilidad civil y  crim inal, y tendiendo su traidora  red 
alli donde hay un rodal que  d e s tru ir  ó un  m onte va­
lioso que an iqu ilar. Mas como q u iera  que esos a ta ­
ques en cuadrilla  y  despoblado no sean concebibles, 
dada la organización del servicio forestal tal como 
hoy se haya establecido, sino por breves m omentos, 
y nunca en lapsos de tiem pos que  abarcan  m uchos 
m eses, es forzo.so convenir en que las autoridades 
incu rren  en una gran responsabilidad, dejando con­
tin u a r los daños sin u sa r por su parte  de los medios 
que les Conceden las leyes para coiregirlos.

Cierto es que por parte del d istrito  ^ re s ta l  se han 
sn tab 'ado  todas las reclam aciones oficiales proce­
dentes; no lo es menos que  los funcionarios de d i­
cha dependencia, con peligro a  gunas veces de su 
árida, ora sobre el terreno  , ora en el bufete han 
apurado todo» los recurso» de la legislación p .ra 
acabar con esos desastre»', n u nca  conoc dos en  aqiie- 
ella provincia; pero en cam bio la apatía , la indo- 
1«ooid de las autoridades superiores envalentona á 
los usurpadores precipitándolos por el cam m o de la 
destrucción, que con U n inaudito  descaro hon em - 
Pffndidü.

^  ha hablado de compañías organizadas para la 
üsuipioion y la t ila  de lu» m ontes que  «les'gnan co- 
G'o blanco de su rapacidad; hé.se di ho que de de- 
•■as do algunos oscuros rep resen tan tes se halla- 

Persoiias im portantes, y a go debe haber cuando 
em 15 presenciado traslaciones intencionadas de 

Ubcionirios cuya falta ha sido la de den u n ciar ab u - 
am ' •le®»'' á esos m ismos funcionarios

e los tribunales , bajo el pe,o  de una ridicula de- 
ncia que pretende calificar de atentado con tra  la 

posesión el acto de espulsar del m onte á lo» hache- 
fJBCutores de la ta 'a ; háse dado el caso de que

una propiedad y  posesión de siglos, com probada 
con litiilos legales de todas épocas, aun  las mas re­
m otas, se ha considerado inferior á la de  una s im ­
ple inscripción en el am illaram ien to  m unicipal, c u ­
ya antigüedad data tan soto de 1862.

Son tantos, por fio, los rasgos característicos de 
este asunto , puesto en conocim iento del Gobierno y 
del público, que no se com prende cómo no se ha 
tom ado ya una m edida ex trem a, que  m anifieste á 
la luz del dia loda la verdad de lo que ocurre con 
las talas de los m ontes del Pirineo y  con las de la 
sierra de G üera,a ntiguas aquellas y de reciente co­
m ienzo estas, pero todas de  Una im portancia ex­
trao rd inaria .

Por lo dem ás, en el convencim iento  de q ue , per­
severando en nuestro propósito , defendem os los in ­
tereses legítim os de los p u e b lo s , del Estado y  del 
pais, á la vez que los fueros de la ju stic ia , su b re p u -  
cianicnte atacada con procacidad no vista, c lam a­
mos de nuevo con todas nuestras fuerzas á fin de 
que el Gobierno fije se atención eu el asunto , no 
bando lugar á que en épocas llam adas de regenera­
ción pregone h ipócritam ente  la lengua una pureza 
que la m ano convierta  en inm undo lodazal. Esto 
decíam os ayer; esto decim os hoy con igual energía 
» indignación, y esto repetirem os m ien tras tenga­
mos aliento, hasta que veam os que se aplica una 
represión tan  enérgica como la gravedad de los abu­
sos exije.»

NOTICIAS GENERALES.

s in  causa  ju s tif lc a d a  a l p a re c e r , h an  e x p e ri­
m entado una subida casi todos los a rtículos de con­
sum o.

En el té rm in o  del C 'a rp io  (Córdoba) ha  a p a re ­
cido tam bién la langosta.

D ice un  p e rió d ico  que  c o n tin ú a n  en c l m in is te -
rtu de Hacienda lus trabajos para form ar la estad ís­
tica que dará á conocer la verdadera riqueza territo ­
rial de nuestro  pais.

La teso rería  c e n tra l  de  la  H acienda p ú b lic a  sa­
tisfará m añana los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre últim o, cuya  carpe ta  se halle seña­
lada con el núm  76, así como el cupón vencido en 
31 de Diciembre últim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas coa ms núm eros 932 á 961.

P o r  l«  D lrcc  Mon g e n e ra l  d e l T eso ro  público
su publica en la Gaceta el siguiente anuncio:

«Debiendo su je ta rse  como en la Central á n u m e­
ración correlativa el canje por b illetes de  la Deuda 
flotante del Tesoro de los resguardos provisionales 
corrospondieules á stiscrioiones realizadas en pro­
v incias, se avisa á los tenedores de ellos que  desde 
el dia 19 del actual deben presentarse en esta Di- 
rt ccion general dichos docum ento» para su  n u m e­
ración, á fin de que después piieúa hacerse co rre la - 
tivam ento  el señalam iento  de cangc de los m ismos 
los dias que en cada sem ana se han destinado para 
el expresado serv cío.»

La Caja g en era l de  Depó-iitos sa tis fa rá  m añana
los resguardos de la misma .{ue no excedan de 1,730 
pesetas, cuya renovación se hizo desde 1.® de Julio 
á 31 de Diciem bre de 1870, y cuyas carpetas de se­
ñalam iento  lleven los núm eros del 25 al 28 inclu­
sive.

I n  periód ico  de  V alencia  pub lica  la s ig u ie n te
estadística crim inal que dem uestra  el deplorable es­
tado en que se eu cuen tra  aquella provincia:

«Durante el pasado m es de .Marzo ha verificado 
la Guardia civil de esta provincia las siguientes cap­
tu ras: tres por asesinato, cuatro  por heridas, cuatro  
por robo, dos por am enazas, cuatro  por desertores, 
seis por indocum entados, tres por falsificadores, tres 
por inu ti izar árboles de los cam inos , uno reclam a­
do por el juzgada y uno por en cu b r dor.

En la misma fecha el cuerpo  de órden público ha 
hecho 39 cap tu ras en esta form a; cinco por heridas, 
2:3 por robo, dos desertores de presidio, dos recla ­
m ados, un  desertor del ejército , tres por escánda­
lo, dos indocum entados y uno por atropello »

Y  esto solo en uo mes.

Hem os rec ib id o  el p rim e r n ú m ero  del s e m a n a ­
rio carlista , que ha empezado á publicarse en Valen­
cia, escrito en lengua del pais y Ululado L A m elra -  
llaora carlista .

Este nuevo adalid de la buena causa revela b as­
tan te  buen hum or en su  p rim er núm ero, y e sp e ra ­
mos que sus descargas in troduzcan  la dispersión en 
las huestes enem igas.

CORREO DE HOY.

El dia 12 de Abril, aniversario del triunfo de 
Pío IX , se celebró en Roma con toda !a solemni­
dad posible en estas tristes circunstancias, es de­
cir, en los templos y en el Vaticano. Los templos 
estuvieron llenos de fieles todo e! dia, siendo n u ­
merosísimas las coniunioues, y hácia el mediodía, 
centenares de carruajes condujeron al Vaticano la 
flor de la población romana.

Al salir el Papa de sus habitaciones, encontró 
las inmensas antecám aras y galerías henchidas de 
gente, ansiosa de dem ostrar al grao Pontífice su 
amor ferviente y su fidelidad inquebrantable.

Las señoras de la aristocracia le pidieron una 
audiencia, que les fué concedida, y en ella le pre­
sentaron un cariñoso mensaje y una magnifica col­
gadura de precioso trabajo, destinada á decorar el 
balcón del Vaticano, desde el cual dá el Papa la 
bendición el dia de Pascua.

Dice un periódico francés;
«Los individuos de la Liga  de un ión republicana  

de los derechos de P.iris han dirigido á los ciudada­
nos de la m isma una m anifestación del resultado de 
sus gestiones cerca del Gobierno de Versalles. Des­
préndese de ella quo si bien M. Thiers rechaza cuan­
to ofrece tendencia á reconocer otro Gobierno que 
no sea el legal de que  él es presiden te, no m anifies­
ta aquella energía y  docision tan  necesaria en los 
m om entos suprem os. En fin , está en 1a conciencia 
de todo el m undo  que el au to r da la H istoria  del 
Consulado y  del Imperio  no es ya capaz de  dom inar 
las c ircunstanc ias .

Ayer, después de m edio dia, se veian más de q u i­
n ien tas personas estacionadas delante de ia escuela 
m ilitar. Componíase principalm ente  esta m ultitud  
de pi'luelos y m ujeres, y aguardaban , al parecer, el 
convoy fúnebre de g u ard 'as  nacionales fusilados la 
noche precedente en el cuarte l de  Dupletx. Los d i­
versos com entarios que c ircu laban  sobre los hechos 
alli ocurrido» se han visto en parte confirm ados por 
la ejecución de cuatro  nariooales después de un pro- 
oedioiienio sum ario  rapidísim o, parque  esta gente 
parece que siem pre tiene prisa para m atar. Uno de 
aquello» infeiice» fusilados habia dado la m uerte  á 
SU capitán. Lo» otro» tres no habian hecho m ás que 
abandonar su  puesto.

Escriben de París;
«La busca de arm as en  el estableeim tento de los 

herm anos de !a doctrina  c ris tiana, no fuó m ás que 
u n  infamo pretexto; el objeto fuó ap reh en d er y ro ­
bar la caja que po tria con tener m ás de dos mil fran ­
cos , diis c á 'i-es  , dos copones y un  v iril. Acto» e je ­
cutados con la  más sacrilega violencia y  rewolver 
en mano.

El diario  oficial de París con tinúa dando las fe­
chas en conform idad con la reform a gregoriana, sin 
em bargo de que los diarios de la Commune, han 
adoptado el calendario  republicano.

Eo una de las últim as sesiones de la  Commune un 
ind iv iduo  de ella ba propuesto á sus colegas que se 
ponga fin á esta heregia, adoptando oficial y d ífin i-

tivam enfe  el alm anaque republicano  en todo su des­
arrollo  y  sus detalles.»

Dio. u de Francia:
«El gobierno “eneral establecido en Reim» por ios 

prusianos ha cesado en sus funciones, rep artiéndo­
se la autoridad en tre  los com andantes en jefe y  los 
coraam l-n tes do cuerpos de ejercito , ocupando ios 
depart.iineutos que coo»tituiau el gobierna general. 
Los enunciados com andantes son;

En los departam entos del Aisne y  de las Ardenes: 
S. A, R. el prinoipe Jorge de Sajonia, general del 
duodécim o cuerpo de e jó rc ilj, residiendo eo Laoo.

En el departam ento  de la Mame: el barón de 
O bern itz , ten ien te  general de la división de VVur- 
tem berg  con residencia en Reim s.

En la parte  del departam ento  de  Seine-et-A iasne, 
situado sobre la ribera derecha del Saua, el com an­
dante superio r del tercer ejército , residiendo en 
Com piegne.

Y eu la parte  del departam ento  del Ause, á la 
orilla derecha del Sena, el com andante general del 
segundo ejército , con residencia en Chaum nnt.»

ÜLTIMA HORA.

SENADO.

C ooliniiando la discusión sobre las actas de Na­
varra , el Sr. Aparisi las atacó dem ostrando , como 
em inente  abogado, su  nulidad.

Hablaron luego los Sres. G ándara, Figuerola y 
Pa.'cual y Genis. El prim ero y  el segundo para a ta ­
car al carlism o con las vulgaridades que se suelen 
leer en los periódicos de la secta: el tercero  para 
p ro testa r con tra  las opiniones carlista» a tribu idas á 
la proviucia de Valencia , d o n d e , según el orador, 
d e rro ti  él m ismo á Cabrera en las elecciones del 
año pasado.

Tomó después la palabra el Sr. Aparisi ó hizo un  
magnifico discurso político, imposible de ex trac ta r 
por la d iversidad de las ideas, lo am eno de las fra ­
ses y  lo vário  de todossus accidentes. Ha explicado, 
para conte.»tar á Figuerola, por qué fué .secretario 
del duque de M adrid, sin  sueldo, á diferencia de 
otros liberales, que no trabajaban gratis. Se ba b u r­
lado fin isim am ente de la soberanía na ional, d icien­
do que, según esta, puede decirse ho y á  un  principe 
uen<y m añana vete. Ha explicado al Sr. Gándara lo 
que es la libertad ; ha descrito el carácte r de la revo­
lución , presentando con rasgos m agistrales el e jem ­
plo de Parí», y ba  term inado diciendo que el im pe­
rio de la ju sti'ó a  será la re.stauracion de la antigua 
bandera española.

El general Serrano, trém ulo y furioso so ha levau- 
tado para decir que  hay algo indiscutib le é inv io la­
ble, que el S r Aparisi no respeta, y  que es preciso 
hacer respetar. (La estatua de la revolución se reta). 
Ha dicho que él era católico y  español, y  que sus 
antepasados habían m atado m oros y los antepasados 
de D. Gárlo». (La eslá tua de la historia se ha reido 
y  el púb lico  tam bién .)

El Sr. Aparisi ha  rectificado con gran elocuencia, 
conquistándoselas sim patías del m ismo general Ser­
rano.

CONGRESO.

Se abre  la sesión á las dos, y después de aprobar 
el acta, se pasa á d iscu tir la elección de Mahon que 
com bate el Sr. V inader en un elocuente d iscurso.

El Sr. Coll y Moncasi usa de la palabra para una 
alusión personal, y el Sr. P rie to , diputado electo, 
em pieza á hab lar á la hora en que cerram os este al­
cance.

TELECtRAM AS.

(De la Agencia Fabra.)

V e rsa lle s , 17 (á las diez y  trein ta  m inutos do la 
noche).— El Sr. P icard  ha confirm ado en la Asam­
blea nacional la tom a de C hateau Becon por las 
tropas.

Según inform es particu lares , el coronel Davonst 
se ha distinguido en este hecho de arm as.

Las pérdidas de las tropas han sido pequeñas.
Se lian instalado ya baterías en las posiciones con­

quistadas para batir las baterías de los rebeldes e s ­
tablecidas en Asnieres.

El Diario oficial de París dice que algunos g u a r­
dias nacionales invadieron un alm acén de propiedad 
de un belga, y  que el m unicipio ha dispuesto que se 
abra una información para c a s tig a rá  los culpables.

Carecen por com pleto de fundam ento los asertos 
del Diario oficial de París, de que los guardias na­
cionales tom aron en el encuentro  de Neuilly una 
bandera de la Vendee, cogiendo prisioneros á algu­
nos ex-zuavos pontificio».

En el ejército  de Versalles no hay bandera alguna 
de la Vendee, n i' forma parte  de él ningún z lavo 
pontificio.

(r e c ib id o  \  l.»S SEIS DE LA TARDE )

L ósdres, 1 7 (á las cinco de la tarde).—Via Cabo — 
En la Bolsa se han co tizado :

Consolidados ingleses, á 93 3)8.
El 3 por 100 francés, á 50 3(4.
El 3 por 100 español, á 31 1i2.
En París se ha decretado que la Commune  y las a l­

caldías hagan pe.squisas ordenadas para recoger las 
arma» por m edio de las tropas.

BOLSA DE HOY.

Renta perpélua  al 3 por 100, publicado, 26-73; 
pequeños, 26-80 y 83.

Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé- 
rte , publicado, 98-00, 97-93 y  98-00.

Bonos del Tesoro, de  á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés an ual, pub licado , 7 5 -2 0 , 13 y  20.

Idem  en can tidades pequeñas, publicado, 73-30, 
20 y 15.

C arp e tas p ro x isio n a les  d e  b ille te s  d e l T esoro , p u - 
b lic a d o , 95-00.

Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,000 
reales, no publicado, 52-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 49-85, 95, .30-00, 49 -0 0 , 30-00,
50-05 y 49-93.

Idem , id. , id (n u e v as), de 2,000 reates , p u ­
blicado, 49-40 y 50.

Idem , id ., id. (nuevas)de 20,000 r» .,no  publicado, 
49-70.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado, 
161-25.

CORTES.

SE U A D O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia n  de A bril 
de 1871.

PRESIDENCIA DF.L EXCJIO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRÜZ.

Se abrió la sc.«ion á las dos y  cuarto , se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

Fueron proclam ados senadores los Sres. Larios, 
Moya, Vega, Gómez de la Serna, .Mendez Vigo y  Cal­
derón Collantes.

Puesta á discusión ei acta del Sr. Manzancdo,
El Sr. TEJADO (D. Gabino) pidió la palabra sobre 

las acta.» de Búrgos y presentó varios docum entos 
sobre las mismas.

El Sr. UDAETA habló en contra del acta del señor 
.Manzanedo, m anifestando que dicho señor no figu­
ra  en la lista de m ayores contribuyentes por aquella

provincia, y  por lo tan to  no puede ser proclam ado 
senador.

El Sr. ERASO. de la com isión, dijo que si bien el 
Sr. Manzanedo uo aparecía eri la lista de los con tri­
buyen tes, tenia una gran fortuna.

Rectificaron lo» Sres. Udaeta y Eraso.
El Sr. HERREROS com batió después el acta , sos­

teniendo que  los m ayores com ribiiyentes que po­
dían ser senadores eran 50 por territo ria l y 20 por 
in d ustria l, den tro  de cada provincia, y no fuera de 
ella; y por tanto si el m arqués de Manzanedo no era 
m ayor con tribuyente  por ninguno de ambos concep­
tos en la provincia de Santander, su acta no podia 
se r aprobada.

El Sr. ERASO, á nom bre de la com isión, le con­
testó q ue , en concepto de esta, el que sea m ayor 
con trib u y en te  en una provincia cualquiera puede 
ser elegido senador por cualquiera o tra, en concepto 
de m ayor con tribuyen te , porque la elegibilidad no 
es pecu liar á cada provincia.

El Sr. FIGUEROLA com batió el d ictán ica  de la co­
m isión, y pidió que el asu n tó se  dejara para citando 
esté constituido el Senado.

Sostuvo el orador que la calidad de m ayor co n tri­
buyen te  .se localizaba por la ley á cada provincia, 
porque debia localizarse á cada una de ellas la elegi­
bilidad de los senadores por este concepto. La in te r- 
pre’acion que  daba á la ley el .Sr. Eraso, ofrecía, en­
tre  otros inconvenientes, que pudiera .ser elegido por 
Madrid senador un  m ayor con tribuyente  de la pro­
vincia de Soria, que pagase 60U rs. de contribución 
y no pudiera ser elegido por n inguna provincia el 
co n tribuyen te  de Madrid que pagase 9 ó 10,000 rea­
les de coalribuc ion  y que á pesar de ello uo fuera 
m ayor con tribuyente  de M adrid.

Además, si se adm itiera la in terpretación  de la 
com isión, los pudientes de las provincias Vasconga­
das que el Senado ha equiparado á los con tribuyen­
tes m ayores de cada provincia, podrían ser elegidos 
por cualqu ier otra provincia de España.

Por ú ltim o , en concepto del o rad o r, la m ejor 
prueba de que  la ley no se referia á los m ayores 
coo tribuyen tes de España , sino á los de cada pro­
vincia. era que pud iera  ex is tir una persona que te ­
niendo bienes en todas ó en el m ayor núm ero de las 
provincias de España, y  no siendo m ayor c o n lrtb u - 
yen te  en n inguna de ellas, aunque fuese uno de los 
prim eros con tribuyentes de España, no pudría ser 
elegido senador.

El Sr. ERASO contestó al Sr. Figuerola insistiendo 
en sus an terio res argum entos, sosteniendo que el 
m ayor con tribuyente  por una provincia puede ser 
elegido sonador por cualqu iera  do las de España, 
porque la capacidad que da el ser m ayor c o n trib u ­
yen te  no debe localizarse á cada provincia.

Los señores FIGUEROLA y ERASO rectificaron.
El Sr. FL'ENM.AY'OR habló brevem ente  para una 

alusión  personal.
Se aprobó el acta del señor m arqués de .Manza- 

nedo.
El Sr. ECHEVERRI.A: Elegido senador por la p ro ­

vincia de Castellón, á la que desde aqu i envió el 
trib u to  de mi reconocim iento por la honra  que me 
ba dispensado, pero nacido en la de Navarra y  liga­
do por los vínculos de la am istad y  las ideas políti­
cas á las personas que represen tar debían esa p ro ­
vincia , he tomado la palabra para que el Senado d e ­
clare la nulidad de las actas som etidas á su delibe­
ración.

R elataré algunas de las ilegalidades com etidas 
en N avarra. Y siento, al hab lar de estas elecciones, 
verm e en la dificil precisión de ten er que  com ba­
tir  á personas dignísim as que tam bién son amigos 
míos; pero colocado en tre  dos cam pos, corro  p re ­
suroso hácia aquel donde veo que está la ju stic ia , 
que se halla sobre todas clases de consideraciones y 
afectos.

A estas actas acom paña una protesta de 142 com 
prom isarios, por la m anera de resolver la mesa in -  
terioa  acerca de algunos cerlifioados, abrogándose 
facultades que no le com petían. La mesa no quiso 
adm itir 24 certificados, fundada en que no traían el 
acta original; y  si esto se establece, resu lta rá  que 
está en  manos de los alcaldes, negando esos docu­
m entos, incapacitar á los electores.

No contentos con rechazar á 24 com prom isarios 
notoriam ente carlistas , sus adversarios acordaron 
exclu ir á otros 33 á pretesto de que no habian pre­
sentado á tiem po sus credenciales. Ya con esto hay 
un vicio radical en  la elección; pero si no se con.ii- 
derase causa bastante de nu lidad , todavia esta apa­
rece m ás ev iden te, según voy a dem ostrar.

El a rt. 164 de la ley dice que para proceder á la 
constitución de la m esa definitiva y  á todo acto pos­
terio r, deben hallarse presentes ia m itad más uno 
de los que tienen dereclio á votar; y  el a rt. 146 e x i­
ge tam bién e»e núm ero para tom ar acuerdos antes 
de la constitución de la mesa definitiva, es decir, 
para la aprobación ó desaprobación de las certifica­
ciones.

Doscientos ochenta y  seis es el total de com prom i­
sarios de la provincia de Navarra: qu iero  suponer 
que los que tenían  derecho á tom ar parte  en la vo­
tación de senadores no fuesen m ás que  137, cuyas 
actas habían sido aprobadas, y 7 diputados provin­
ciales; to tal, 164, cuya m itad m as uno es 83. Pues 
b ien; después de la re tirada de 142 com prom isarios 
que firm an la protesta, no quedaron más que  63, 
con cuyo núm ero siguiéronse aprobando los certifi­
cados y se llegó á la constitución de la mesa defini­
tiva. Hubo, pues, en esta un  vicio evidente de nu li­
dad; y  siendo nula, nulos son todos los actos que ha 
verificado.

Por lo tan to , ruego á la comi.sion que re tire  el dic­
tám en, y en  caso de que no lo haga, al Senado que 
se sirva deseprobarlo.

El Sr. ERASO sostuvo á nom bre de la com isión, 
que dicha acta  estaba com pletam ente ajustada á la 
ley.

El Sr. ECHEVERRIA; Todo cuan to  el Sr. Eraso ba 
dicho de la mesa in te rin a , no sirve para con testar á 
las indicaciones que yo hice. Yo he hablado princi­
palm ente de la mesa definitiva, á cuya constitución 
según la ley no puede precederse, asi como tampoco 
á otros actos u lterio res da la e lecc ión ,sin  la p resen ­
cia de la m itad más uno de los electores. Dice el señor 
Eraso que la habia. Pero ¿qué hacían a lli esos electo­
res? La presencia del elector se confirm a por el voto. 
Lo que parece indudable es que antes de procederse 6 
la formación de la mesa definitiva se re tiraro n , como 
dice el acta, algunos do los com prom isarios, y  esos 
algunos son los 142 firm antes de la p rotesta, q u e ­
dando solo en el local de la elección 63, que no 
eran la m itad más uno de los que tenian derecho á 
votar.

El Sr. ER.ASO: La comisión se reserva rectificar al 
Sr. E cheverría  cuando conteste al Sr. Tejado, que 
ha pedido la palabra.

El Sr. TEJADO; Señores senadores: yo tam bién 
tengo hácia N avarra una deuda de g ratitud: no es 
esa provincia mi país natal; pero he sido electo por 
alli en una ocasión solem ne, logrando con ello la sa ­
tisfacción de que por la prim era vez en mi vida 
me creyera  represen tan te  de algo que tuv iera  cuer­
po ó im portancia: me refiero á cuando fui diputado 
por N avarra para p ro testar contra alguna grande 
iniquidad que aun sigue llorando el m undo.

Contra estas actas, en rigor un  solo argum ento  
puede hacerse , pero que invalida por com ple tó la  
elección. D vidam os los actos de ella para buscar la 
raiz de la nulidad que U afecta.

R eúnense ol dia 20 los electores de N avarra para 
senadores, y se nom bra la mesa in te rina . Empiezan 
propiam ente loa actos de la elección en la constitu ­
ción de la mesa definitiva, para lo cual la ley exige 
la m itad m ás iioo de todos lo.» que tienen derecho á 
votar en esta elección, y  son los compromisario» u n i­
dos á los d iputados provinciales. Luego la m itad  m ás 
uno de esta totalidad es la que quiere la ley.

El núm ero total de los que en N avarra tienen de­
recho * votar senadores .son 286, cuya m itad más 
uno son 144. ¿Habia ó no ese núm ero al constitu irse 
la m esa definitiva? No lo habia, pues el acta dice 
que tom aron parte  63. No com prendo cómo esto .«e 
discute,

Pero dice el Sr. Eraso qwe la culpa de eso está en

los 17 pueblos que no eligieron com prom isarios; en 
haberse rechazado 24 actas por falta de la confron- 
la'-ion que establece la ley, y en la tardanza de 33 
compromisario» que lleRaroii cuando ya se estaba 
v.jtando la mesa; y que desconlado.-¡ de la totalidad 
de I' s eleclorc» los que no pudieron lom ar parte por 
esas causas, for naban los que había un núm ero bas­
tante para estar colocados en las condiciones de la 
iey. Pero eso no im porta: si no estaban presentes la 
m itad-m ás uno de los electores con derecho á v«dar, 
debia haberse suspendida la elección , convocando 
nuevam ente el itoiegio electoral, y  no haber proce­
dido con un núm ero m euor que el que la ley exi­
ge. Esto hace, pues, que la elección deba conside­
rarse  nula.

Creo que no es necesario itisislir m ás sobre la 
cuestión del acta, y  voy á una consideración de otro 
órden. Los cuatro  senadores que traen  las actas de 
la proviin’.ia de .Navalra son cahallcius. l’ucs bien; 
yo ape'o á .»u conciencia para que digan si con la 
votación que han tenido se creen verdaderos repre­
sentantes de lus verdaderos principios, de los verda­
deros sentim ientos, de los verdaderos intereses po­
líticos de la proviucia do .Navarra. ÍEI S r . Car­
riquiri: Si.) Pues si ellos se creen represen tan tes 
da todo eso, yo declaro que no lo era en 1866. y lo 
siento.

Señores, más que todos los argum entos legales 
contra el acta, m ás qne todas las consideraciones 
políticas, doy im portancia á o tra  que perm itiré is os 
exponga. Señores, los Senados, ó son una superfe- 
taciun viciosa, una rueda inú til en la m áquina c»jns- 
titucional, ó no se llaman alta Cám aia sino porque 
constituyen una especie de representación  alta de 
todos los grandes intereses de la nación, una espe­
cio de tribunal de alzada del liberalism o.

Este es el Cuerpo conservador del actual o rganis­
mo polilico, y como tal, nece.sita cu id a r m ucho di» 
no desprestigiarse; necesita no ten e r en cu en ta  in ­
tereses ni pasiones, ni dejarse guiar por otros m ó­
viles que no sean los de la ju stic ia ; necesita ser el 
custodio de la C onstitución, cuya fiel observancia á 
la m ayoría m ás principalm ente está encom endada. 
La Constitución quiere que los que se sientan  aquí 
sean los verdaderos represen tan tes del pois, y yo 
dejo al juicio de la Cámara si los rep resen tan tes ele­
gidos por Navarr.i lo son verdaderam ente  de la opi­
nión pública de esa provincia. (Rumores. E t señor 
C arriqu iri y  otro señor senador piden la palabra). 
En N avarra no hay ni puede haber verdadera  r e ­
presentación política , sino carlista. Y cualqu iera  
otra representación por esa provincia , ni os verda­
dera ni legitim a.

El Sr. CARRIQUIRI se levantó á  hacer u.»o de la 
palabra para una alusión personal, como electo por 
aquella provincia.

El Sr. TEJADO: No conocía las c ircunstanc ias e s ­
peciales del Sr. C arriquiri, pues yo he querido  Ira • 
ta r  la cuestión en sí, sin género alguno do segunda 
in tención.

Por lo dem ás, no he dicho que los señores que 
han traído las actas por N avarra no representen  
d ignam ente á esa provincia; lo que le.» he negado es 
la representación política do las ideas é  intereses de 
esa provincia. Sabido es que N avarra es carlis ta . 
(Muchos señores senadores: No, no.)

El Sr. GANDARA dijo que se considera tan digno 
como cl Sr. Tejado para rep resen tar á la provincia 
de N avarra, y dijo que no es cierto  que aquella p ro ­
vincia sea carlista .

El señor PRESIDENTE: Los celadores harán  salir 
de las tribunas á los que tom en parle en la d iscu ­
sión con dem ostraciones.

Et Sr. TEJADO: Encom iendo á mi amigo el señor 
Aparisi y Guijarro la contestación al señor sena­
dor que acaba de hablar, cuyas ideas sobre la lib e r­
tad , el liberalism o y la Constitución me parecen algo 
confusas.

El Sr. ESCUDERO: No queriendo con trib u ir á que 
este debate se prolongue, y  conform e con lo m ani­
festado p e r  el Sr. Gándara, renuncio  la pa ab :a .

El Sr. IÑARRA: Solo tengo que decir que be lu ­
chado en ocho elecciones generales en la provincia 
de N avarra , habiendo tenido en seis la honra de re ­
presen tarla .

Por lo dem ás, lo que alli hay quo com batir no son 
los carlistas, sino al Clero que está fanatizando á 
aquellos habitantes, y quo si llega el caso, puede ser 
quo tantos navarros em puñen las arm as en favor de 
la libertad , como carlistas puede haber en las m o n ­
tañas.

El Sr. APARISI Y GUIJARRO: Señore.s: nn pensa­
ba ni puedo hablaV; pero palabras que he oido á los 
Sres. Eraso y C arriqu iri, y o tras voces que han lle­
gado hasta mí, mo obligan á fa lta rá  mi prepósito. En 
mi corazón no cabe ódio: y esto sabido, aunque diga 
algo que no suene bien á algunos oidos, pi io á los 
señores senadores que no rae in te rru m p an : con s i­
lencio yo hablaré; si me in te rru m p en , me callaré.

Cuando decia el Sr. Eraso «la m inoría carlitt.i es 
m uy exigua,» y el Sr. Gándara «Navarra no es car­
lista,» y este m ismo señor q uería  negar al Sr. Tejado 
y á otros absolutistas la representación de e.»a pro­
vincia, yo levantaba mi pensam iento de las cosa» 
m enudas y pueriles á más im portantes considera­
ciones.

Yo pensaba en  aquellas nobles provincias que ta n ­
tas grandes cosas han hecho; en aquella  vigoro.sa y 
sana Constitución, conservada y  vivificada por cos­
tum bres religiosas y  austeras; Constitución que no 
se asemeja á otras proclam adas con pom pa hoy, ho­
lladas m añana con escándalo; y  pensaba sobro todo 
en que debem os estar ciegos para decir: «Navarra no 
es carlista.»

Si, señores; Navarra es esencialm ente carlis ta , 
porque es em inentem ente  libre. ¿Cuáles son las p ro ­
v incias m ás carlistas de España? Las que conservan 
el am or vehem ente á  sus libertades. V si en ese co n ­
cepto juzgam os, ¿quién puedo negar que N avarra y 
las provincias Vascongadas son carlistas, cuando aun 
en vida nuestra  tan colosales esfuerzos hicieron 
contra la revolución apoderada de plazas y a rsen a ­
les, y sin que  su  bandera fuera vencida?

No. os ofendáis de lo que voy ó decir. Vino la 
honrada  de Setiem bre, cuando yo m e bailaba re tira ­
do de la política en el rinccn de m i casa ganando 
m odestam ente el pan para m is hijos. Pero vino esa 
señora de Cádiz, se convocaron Córtes C onstituyen­
tes, y N avarra m andó siete diputados carlista,». ¿Era 
N avarra carlis ta , ó no?

Después han pasado los tiempo». Han caido sobre 
ese país persecuciones. N avarra ba estado en estado 
de guerra  ó sitio, contra la Constitución y  todas las 
leyes: eso ha durado casi hasta las elecciones. ¿Y 
qué es lo que ha sucedido en estas? Que de siete  dis­
tritos, en cuatro  han triunfado ios candidatos c a r lis ­
tas; en dos han naufragado como yo naufragué en 
Sagunto. Y ya que nom bro á Sagunto perm itidm e 
que envíe desda aqui una palabra de g ratitud  á ese 
noble pueblo, cuyo nom bre iba escrito  en u n  buque 
como recuerdo de una de las m ayores glorias de 
España, y hoy ese nom bre.se ha borrado,_sin duda 
para que el m undo olvide lo que fuimos y nos tenga 
menos lástim a al v e rlo  que somos.

Ahora voy á decir una palabra al Sr. C arriquiri. 
Yo he estado en la frontera, pero puedo decir todo lo 
que siento en medio de la Pu ría del Sol, y tengo 
que rechazar c iertas palabras dirigidas al Sr’. Tejado. 
Y'o soy un hom bre honrado: en mi vida no hay ta­
cha. (E l S r . Carriquiri: Tampoco en la mia.) No lo 
dudo; pero créalo S. S : N avarra, que le q iii-re  como 
amigo, su  m ayoría no le quiere hoy por represen­
tan te . ¿Y p o rq u é ?  Porque hoy estam os riñendo una 
gran batalla.

De una parte estén los que quieren  hacer una  Es­
paña á su gusto, y do otra los que querem os restau ­
ra r la España de nuestro» padre». Cuando el señor 
G ándara dice que es liberal y represen ta  á N avarra, 
S. S se equivoca; porque N avarra lo q u e  q u ie te  es lo 
que tenia, y no quiere e»o que se llam a libertad , y 
que en Madrid se ha reducido ¿ algo de licencia, en 
las provincias opresión, y en ninguna parle  justic ia . 
De m anera que lo? que  representam os á Navarra so­
mos nosotros, que no somos liberales, pero quere­
mos la libertad , que es para nosotros el respeto á la» 
eyes.

■1'- '«i--:.»
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Pues bien; como decía, hoy se está riñendo  una 
gran batalla, y  en esa batalla aquellas provincias, 
que son em inentem ente  católicas, siguen la bandera  
que nosotros seguimos. Y la seguim os, señores, si 
vencidos, para ser los últim os españoles; si vence­
dores, para ser los restauradores de la paz, la ju s ti­
cia y la libertad  en España.

P e r o  engolfado en estas consideraciones, he deja­
do olvidadas las actas que se d iscu ten , y aunque  no 
sé si podré hablar y estaba por reservarm e para rec­
tificara ! Sr. E raso , haré  un  esfuerzo y procuraré  
u n ir  m i voz é la de m is dignos com pañeros.

El señor PRE51DENTL: Puesto que  S. S. está fa- 
tipailo y han pasado las horas de reglam ento  , q u e ­
dara V. S. con la palabra para m añana.

O iden del dia para m añana: Los d ictám enes pen ­
dientes.

Se levanta la sesión
Eran las seis y  cuarto .

COlVKIfiESO.
Sesión del 17 de A bril de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OI.ÓZAGA.

.Abierta é las dos y  cuarto , se leyó y fué aprobada 
ol acta de la an terio r

P re se n tá ro n se  vario s d o c u m e n to s  so b re  a c ta s , q u e  
p asaron  á la com isión .

Hubo un iigero debate en tre  e l Sr. Albareda y el 
Sr. Poveda, re la tivam ente  á la elección de Elche.

El Sr. MORAlT.A term inó su discurso  sobre ol acta 
de Viven».

t i  Sr. ALBAREDA, como presiden te  de la com i­
sión, contestó a Sr. Mnraita.

El S.'. CALVEZ CAÑERO, d iputado electo por Vi­
v e r o ,  <l. f e n d i ó  la  com pleta l-’galidad de su  elección.

El señor PRESIDENTE, haciéndose cargo de una 
indicaeioa del Sr. .Moraita, declaró que todo d ictá- 
m m  de la  comisión de actas que fue.'e desechado 
por el Congreso volvería á la comisión para ser re -  
rtbctado de nuevo ó para tenerlo  en cuen ta  y  m odi­
ficarlo, si la Cámara acordase que debia considerar­
se grave.

Aprobóse el acta de Vivero y fué proclam ado di­
putado el Sr. Calvez Cañero.

Aprobí-ronse S in  discusión otras actas.
El Sr. .lOVE y  HEVIA im pugnó el acta del Sr. Mar­

ios por el d istrito  del Congreso.
El Sr. TREl.LES: Es la vez p rim era  que tengo el 

honor de dirigiros la palabra, y reclam o, por tanto, 
toda vuestra benevolencia. Seré breve para a lcan ­
zarla. Puesta á discusión el acta de un distrito  en 
que  el grupo político á que me honro pertenecer 
habia presentado candidato, dicho se está que h a ­
bíam os de lom ar parte en la discusión; pero aunque 
no fuera así, me hubiera m ovido á ello lo que se ha 
servido m anifestar el señor individuo de la comisiou 
rc.opecto al m ayor m otivo que pudiéram os ten e r nos­
otros para quejarnos de lo que ha sucedido en esta 
elt-ccion.

Puede decirse que no ha habido verdadera  elec­
ción en este d istrito . Que hay vicios generales que 
afectan á todas tas actas, es una cosa notoria; pero 
yo me fijo en uno , que es en  el de la no presenta­
ción de los libros talonarios, que es bastante  para 
anu lar la elección. Por una  de las disposiciones 
transitorias de la ley electoral se autorizaba al Go­
b ierno para adoptar algunas m edidas, pero sin a lte ­
ra r  la duración de los plazos; y  siu em bargo, los 
plazos se han alterado, y cuando estaba m andado 
c rea r nuevos libros talonarios para cada elección, 
se dispuso que unas m ism as cédulas sirv ieran  para 
todas.

El a rt. 35 de la ley electoral establece que los 
electores del ejército  y arm ada puedan vo tar en  el 
punto  donde lleven dos m esesdc residencia, debien­
do los jefes rem itir  ocho dias antes de la elección 
lista de estos electores. ¿Cuál es el objeto de esto'? El 
de que puedan fijarse esas listas en los sitios de la 
ctecciou y escu d riñ a r los dem ás si carecen ó no de 
derecho electoral.

Pues b ien; nada de esto .se ha cum plido , y ol re -  
su lia  lo ha sido que en el barrio  de la Libertad se ha 
constiiuido la mesa tom ando parte  en la votación 
107 paisanos y 408 m ilitares que en su m ayor parte 
carecian de derecho electoral; para  dem ostrar to 
cua l, basia recordar que, según la ley de reem pla­
zos, á los 24 años deben pasar los soldados á la p r i­
m era reserva, y que no es posible que haya tanto 
núm ero de reenganchados en un  solo batallón. Es, 
pues, evidente que  la mesa de esa sección so consti­
tu í ó de. ui a m anera ilegal.

E- evidente por tanto , que en el barrio  de la L i- 
beriad  no ha habido votación legal.

..Ahora bien; sum ada la voiacion de los tres dias en 
ese colegio, resu ltan  7C0 votos que  hay que rebajar.

En otro colegio, en el barrio  del Congreso, ha sido 
tam bién protestada la elección por la m ism a rausa. 
Resu’lado de la votaciun en ambos colegios: 1,550 
Votos; y como estos 1,550 votos asi pudieran  siiraar- 
88 al candiilato m oderado como al carlista , no se sa­
be lo que  resu ltaría  de la votación; 1,550 votos que 
se quinm  á 3,390, producen que  el que tiene 3,390 
no es d iputado, y  que no se sabe qu ién  habria teni­
do la m ayoría.

Aqui contesto á la idea de coalición. No ha habido 
coalición: siendo el objetivo común una negación, 
bsn coincidido las oposiciones, perO no se han co­
ligado

Queda, p u e s , dem ostrado que adolece esia elec­
ción, curao las de casi toda España, de un  vicio o ri­
ginario; y que siendo la nulidad aquí de la m itad 
de los votos, procede la del acta, ó al m énos la de­
claración de gravedad.

El Sr. MORALES DIAZ: El Sr. Trelles ha estable­
cido tres proposiciones, de las cuales deducía la n u ­
lidad de la elección. Es la p rim era  el vicio general 
de las e ccciones, victo que anu lfba  la m ayor parte 
Todas, debería  decir S. S. si fuera lógico ; porque 
¿por qué separar algunas actas de ese vicio origina­
rio? Llevándose la cuestión á este te rreno , com pren­
derá el Sr. Trelles que ya no seria cuestión de ac 
tas, sinu de responsabilidad del Gobierno, y que 
nosotros ni para a tacar ni para defender actos ten- 
drieniús derecho.

Asi, pues, lo procedente es que se apruebe el dic­
tám en tal como «te ha presentado.

El Sr. TRELLES: La argum entación del Sr. Mora­
les Diaz al decir: «ó todas las elecciones tienen vicio 
de origen, ó ninguna,» no puede admilir.se, porque 
cuando so falta á  una ley, la presunción es contra 
quien  falta ¿ ella.

Dice el Sr. Morales Díaz que no he aducido prue­
bas de m i sserlo . Tiene razón S. S ., en el foro, no 
donde como aqui, en este g ran  ju rad o , se adm iten  
pruebas de otro linaje; y aun  en el foro, p rueba  es 
de que no ha existido una cosa cuando se dem u es­
tra  su im posibilidad.

En cuan to  al núm ero , debo decir que los 408 son 
los electores de la m esa; no sen solo lus que han 
votado á los candidatos esos 408. Echaba de ménos 
S. S. una protesta; ya la tiene; venia en las actas, y 
ha desaparecido como por milagro; pero puedo verla 
su  señoría reproducida en É l Eco de España. 
Además, como respecto de los m ilitares no se ha 
publicado lista ni se han enviado libros talona­
rios, tengo derecho á decir que  ninguno lo tenia pa­
ra  volar.

Que los 1,500 votos quería  yo agregarlos á mi 
candidato no es exacto: he dicho que podían agre­
garse á cualqu iera  de los candidatos de oposicfon. 
.Militares que  votan conducidos por sus jefes, form a­
dos co rrectam ente, separados de los electores, es 
evidente que  iban m oralm ente cohibidos, y que si 
hub ieran  tenido libertad  hubieran  volado con la 
oposición

El Sr. Morales Diaz rectifica.
El Sr. TRELLES: En el ju rad o  no hay la prueba 

taxativa que  rec am an los tribunales.
S. S. olvida que la escuela católica, á que tengo 

la altísim a honra de pertenecer, es la que ha rev in- 
dicadoJos fueros do la razón, y  no hay m otivo por 
tanto para que diga que mi escuela la condena.

El ejercicio de ia libertad no es la libertad ; por 
eso he dicho, sin ofensa de los m ilitares, que no te ­
niendo el mismo derecho de ciudadanía que los d e ­
m ás, ni el de obedecer ó no obedecer en ciertos ca ­
sos, no pueden ménos de ser cohibidos. Y la prueba 
es, señores, qne si alguno ha caido en la flaqueza de 
vo tar con la oposición, ha sido preso.

El Sr. MORALES DIAZ; Protesto contra esa aseve­
ración: es una calum nia que  han referido á S. S. y 
que no tiene fundam ento.

Et Sr. FIGUERAS: Algunas palabras del Sr. Jove 
y Hevia atacando más ó m énos d irectam ente  el s u ­
fragio universal, m e m ueven á levan tarm e para de­
fender los pocos principios de la revom cion que h e ­
mos logrado salvar. Aqui tenem os m uy alta la b an ­
dera de esos principios y no hemos do dejar que 
sean atacados.

Yo tem o que haya en el Gobierno la idea de m er­
m arlos, no 3Ó si de acuerdo ó con aquiescencia de los 
doctrinarios; y creo que nosotros que nos propone­
mos defender los derechos individuales en toda su 
pureza, tendrem os en esto el apoyo de la m inoría 
más num erosa de esta Garaara. Yo espero que  su 
ilustre  jefe, si lo llega á ser, el Sr. Nocedal, diga a l­
gunas palabras en este punto , y me conteste si, d a ­
do el sistem a parlam entario , no eocuen tra  preferible 
el voto universal al volo restringido.

Y siento  que en estas cuestiones de actas no se ha­
lle presente et señor m in istro  de la Gobernación; y  ya 
que  no lo está, podia dejarnos á su  subsecretario  el 
Sr. Romero Robledo, porque necesito ¡-.mbicn d ir i­
g irle  una pregunta . Señores, en la ley de presupues-^ 
tos están narradas las cosas para que se necesita la 
cédula de vecindad, y  una do el as es para d irig ir 
solicitudes verbales ó escritas á la autoridad Es, 
pues, llegado el caso de  saber si para pedir el d e re ­
cho electoral hay que tener cédula de vecindad: si 
esto es asi, el Gobierno com eterá una ilegalidad, 
porque la ley electoral prohíbe que se ponga obstá­
culo ninguna al sufragio

Siento que el Sr. Jove y Hevia haya atacado al 
sufiagio un iversal , que  es nuestro  pallad ium . 
M ientras han m andado los amigos de S. S., no ha 
habido nunca una m inoría tan num erosa como la 
actual. Hoy, si se han cohibido electores y se ha fal­
seado el sufragio, los señores m in istro  y su bsecreta ­

rio han dado pruebas de  una  gran h a b ilid ad : y  no 
han podido de lodos mo tos llevar los abusos al ex­
trem o que los llevaban les amigos de S. S.

El Sr. Jove nos ha hablado de los peligros que 
corre la sociedad. ¡Ah! vemos que SS. SS. iio se 
a rrep ien ten  ni se enm iendan; pero nosotros no nos 
a rrep en tim cs de los esfuerzos que hem os heoh i, y 
los harem os m ayores si es posible en adelante , para 
sals'ar la libertad atacad-s por los amigos de S. S.

Esas ideas que tem e S. S ., crecen cuando se co­
híbe la m anifestación del pensam iento, cuando no 
se perm ite que  el e rro r saiga á la luz. Las ideas que 
no se basan eu la justic ia  y en  la verdad, no germ i­
nan , no brotan , no prosperan á la luz de la L urrtau ; 
y por el co n tra rio , crecen y se dosarroilan con la 
prohibición.

Viniendo á !ós actas, una idea se enalte por el se­
ñor Jove y Hevia, que no ha sido contestada. Hay 
protestas qne constan en las actas parciales y  q ae  no 
están en la general. Gravo es este traspapelaooiento; 
y  si á e.sto se agrega la vota ’ion de m ilitares que no 
tenia'» la edad , yo no puedo ménos de reconocer la 
gravedad de esta acta.

Dice el Sr. Morales Diaz que hay .30,000 reengan­
chados. Tenga S. S. presente ese dalo para cuando 
tratem os de los quintas , porque deraue.stra qoe p o ­
drem os prescind ir de ellas. E.->to os interesa tanto  á 
vosotros com o á  nosotros, porque en tre  los 191 céle­
bres votante.; hay m uchos que habían ofrecido la 
abolición de qu im as y han vuelto á sus casas sin 
cu m p lir la oferta.

Es prescripción do la ley que ocho dias antes de 
tas elecciones los je f  s m ilitares envíen los libros ta.- 
lonarios á los respectivos a \u n tam ien to s. E 'lo  se 
hace para ia publica -ion de la« listas y la rectifica­
ción. .Además, en la c'eccion h »n d» estar sobre las 
m esas os libros talonarios. Pues bicii, aquí no han 
esta io, y  la eli-ccion de las mesas se hizo sin que so 
cum pliera ese requisito  legal.

Como esta opm ion m ilitar unánim e en favor del 
Gobierno necesitaba am asarse de antem ano, se dijo 
por él alcalde: los m i'itares están en un solo libro; 
no lo puedo hacer pedazos; que vengan aqui les que 
tengan duda á hacer el cotejo.

De esta m anera era imposible en el acto probar la 
incapacidad de ningún elector. Nosotros, sin em ­
bargo, prc-entam os la partidas de bautism o que nos 
hemos podido p rocurar, relativas á lus soldados que 
votaron, y  de todas re u i'ta  que no tenían la edad.

¿No vale esto la peoa de que se abra una inform a­
ción parlam entaria  que investigue estos hechos? Yo 
ruego á la Cámara que la nom bre, y que esa com i­
sión haga de oficio las investigaciones; que busque 
las p ruebas y las hallará.

El Sr. RO.MERO ROBLEDO: El Sr. Figueras puede 
tranquilizarse  respecto á la exigencia de la cédula 
de ve indad para da r la cédula electoral. Está pres­
crito  que estas cédulas se repartan  á dom icilio antes 
de Ig elección.

El Sr. ROJO .ARIAS; Dice el Sr. Figueras que  en 
los colegios no han existido lo» libro.; talonarios. No 
es exacto. El alcalde no rcratiió  los libros á las m e­
sas el dia de su  couslitucion, por la dificultad que 
ha expuesto el .Sr. Figueras; pero inm ediatam ente 
después se hizo el desglose; la parlo correspondiente 
fué enviada á cada colegio; y desde el dia prim ero  
do la ele icion tuvo cada colegio la porción del libro 
talonario que le correspondía.

Consignada la verdad  de los h e c h o s , nada m ás 
tengo que decir.

El Sr. MORALES DIAZ: Dice el Sr. Figueras que 
recuerde yo el dato de los 30.000 reenganchados 
cuando se tra te  de las qu in tas. Yo que no he p ro ­
m etido á los electores la abolición de las qu in tas, 
debo declarar aqui que ni he votado las q u in ta s , ni 
pien.»o votarlas en esta legislatura, ni en  el por­
ven ir.

El Sr. JOVE \  HEVIA: Las pocas palabras que yo 
dije sobre el sufragio un iversal, han servi-io do pre- 
losto al Sr. Figueras para dirigir sus tiros á la m ayo­
ría. Tiene razón S. S.: nosotros somos los mismos 
de siem pre en lo fundam ental, á diferencia de otros 
que tan pronto son unitarios como federales, in d i­
vidualistas como socialistas.

El Sr. Figueras dice que se debe dar libertad  á 
todas las ideas. ¿No tem e S S que perm itiendo  
predicar contra la propiedad, hagamos n acer el ro­
bo? ¿Sabe el Sr. Figueras por qué vinieron en gran 
núm ero las m inoria-? Poique nunca se tora una d i­
nastía legitim a sin herir la m onarquía, ni una d i­
nastía  lib 'ral sin h e rir  la 'iberlad: ahí están los en e ­
migos de la libertad, allí lus do la m onarquía.

El Sr NOCEDAL: Faltaría á un deb T de cortesía  
si no contestara á la pregunta del Sr Figueras.

Yo estoy resuelto á no fa llar á la cort. sia con n in ­
guno de m is com pañeros, y por eso pi lo la benevo­
lencia del Congreso para m is explicaciones.

El Sr. Figueras pregunta á esta m inoría en tre  la 
cual me siento: ¿qué os parece del sufragio un iver­
sal? S. S. debe com prender y respetar que  yo le d i­
ga que  DOS parece m uy m al; q u e  á cualquiera hora 
que se ponga á votación, le darem os un zio profun­
do; un  no, que si antes e ra  razonable, boy es obli­
gatorio , porque la soberanía nacional y el sufragio

universal están  juzgados por una  autoridad m ás alta, 
an te la cu al todo; nosotros hum ildem ente  bajam os 
la cabeza.

Pero dicho eslo, voy al fundo de la p regunta . I.a 
pregunta es esta: ¿qué le parece m ejor al Sr. Noce- 
oal; I» vei-dad do las cosis, ó la farsa rid icula que 
las diffr.iza y adu ltera?  Conl< sto que la verdad; con­
i s t o  q te una vez que el sufragio se esiablezca, no 
(luereiuos que  se convierta eu  lazo indigno co stra  
los que incau tam ente  vayan a caer en el.

Ni el Sr. Figueras ni yo nos podemos e n ten d er con 
lo.s doctrinarios, oi m oderados ni progresi.stas, que 
son lus inventores de las farsas que han perdido la 
p a tria .

A nosoíro; nos parece mal el liberalism o, todo el 
liberalism o; pero hay un liberalism o que nos parece 
detestable , y  es el doctrinai io. Los doctrinarios son 
los quo cu b ren  la boca de los abism os con capa de 
rosas.

Señores, ha llegado la hora solem ne de las so lu­
ciones radicales. Pues bien, nosotros presentam os la 
única solución salvadora, y d iré  que no por medio 
del sufragio ni de la soberanía, que nos parecen m a­
los, sino por el de la razón y  la ju stic ia : no rechaza­
mos el concurso de los hom bres de inteligencia y 
sen tim ien to .

Eu 1808 hubo 91 diputados que eli.gieron un rey 
in truso , ex tran jero . ¿Sabéis qu ien  arrojaba á ese rey 
sets años después? Las m anos encallecidas del p u e ­
blo. Allá estaba, como hijo del pueblo, mi padre, 
que hubiera g ri 'ad o  ¡atrás! á cualqu ier doctrinario  
que le hubiera  ido á q u ita r  el fusil de en tre  las 
m anos.

Se habla todos los dias de m onstruosa coalición. 
Señores, la tal cca'icion no lia exi-tido, ni puede 
ex istir. ¿Qué eritend is pi r  coalición? ¿La unión p i­
ra gobeniai? Im posible. ¿Pero quién  duda que  pode­
mos estar uno ai lado de otro cuando ambos vamos 
á d a s lru ii?

¡Mon-t uosa coalición! Pues qué, ¿eslam o; aquí 
unidos los am ctraUadores y  los am etrallados?

El S-. PALAU: Sí.
El Sr. NOCEDAL: ¿Dónde? ¿Quiénes?
El señor PRESIDENTE: O rnen.
El Sr. PALAU; Pido la palabra.
El Sr. .NOCEDAL: Asi, pues, señores, nosotros sin 

coalición podemos unirnos en un no com ún, cuando 
se nos p regunta si quO' einos alguna ley doctrinaria . 
Podemos unirnos pura desem barazar el terreno  de 
lo que im pido á las suluciuiies radicales.

Ruego, pues, al Sr. Figueras y a todos, que espe- 
ro m is 0011 calm a la h r i  d i  ios grandes debates.

El Sr, FIGUERAS; La contestación del Sr. Rome­
ro Robledo uo e» tan eatetó rica  corno exigía mi p re ­
gunta. Alli está ya et señor m inistro  á qu ien  in te r­
viene S. S ., y podrá nspo i.d erm e. Dice el Sr. Ro­
m ero Ronledo que las cé.Julas electorales se deben 
rep artir  fl domiuilio. Pero si no so rcp irto n  ¿habrá 
necesidad de la cédula vecinal para reclam arlas? Si 
no se ha incluido en las listas algún e le c to r , ¿ tendrá 
necesidad de la cédula para re d am ar su  derecho? 
Si hubiese necesidad de la cédula para ninguna de 
las operaciones electorales, se faltaría á la ley y  á la 
Consiituoion.

Yo no he dicho quo el núm ero de individuos de la 
m inoría sea una prueba de la m ayor legalidad en la 
elección Creo que lia habido abusos inauditos; pero 
el sufragio universal ha hecho que esos abusos se 
conozcan más, y no lleguen al ex trem o a que llega­
ron los conioiidos por los amigos del Sr. Jove y 
Hevia.

El m ismo Sr. Rojo .Arias ha contradicho su  p rim er 
aserto. En d  p rim er día no hubo en las me.sas e lec ­
torales los libros lalonari s que m arca la ley. Ei he­
cho que yo he referido es exacto, y por confesión del 
m ismo Sr. Rojo Arias, esos libros vinieron al segun­
do día. El iuconveniente que al principio se creyó 
capital para enviai los, ya no lo fué cuando se vió 
que  las m esas prole.'laban.

AI Sr. Morales Diaz, m uestra rara de consecuencia 
(le la m ayoría do las C onstituyentes, le felicito por 
su actitud  en la cuestión do quintas.

El Sr Jove y Hevia uspanii al pal; con las ideas 
del socialismo. Yo no conozco nada más socialista 
que c' gobierno m oderado ¿No recuerda S S. la 
real órden sobre los cuerpos ciertos, e> gran obsté ;u- 
lo con que tropi- za la Uireceion de propiedades para 
deshacer usurpaciones inicuai-? Cuando S. SS. pri • 
vahan asi de la propiedad y pi isegiiiau y v rjaban  á 
los ciudadanos im pi.lieudoles el trabajo y m atando 
la in d u stria , ¿no eran  socialistas de la peor es­
pecie?

El .Sr. Nocedal, que era  aqu i uno de los hom bres 
m '8 estim ados del partido moderado cuando repre­
sentaba á ese partido, ha contestado calej^óricamen- 
te á casi todas m is preguntas; pero á una ha respon­
dido dando un q u ieb 'u .

Y’o le be p ieguniado: dado el sistem a parlam en­
tario, ¿nn prefiere S. S. el sufragio universal al res­
tringido? S. S. no me ha contestado; pero algunos 
señore.s no sujetos á la disciplina contestaron que si, 
y han in c u rr id o , según paicce, en excom unión 
m ayor.

Tiene S. S. razón: ha sonado la hora de las .solu- 
' ciones radicales, para que al fin se dé en tre  S. SS. y

no.sotro; la descom unal batalla. S. SS. qu ieren  rey 
sin Parlam ento; nosotros querem os Parlam ento  sin 
rey , con la diferencia de que nosotro,; no vamos á 
palocio y S. SS. v ienen al Parlam ento; señ.il clara 
de que los ab.soluiistas de hoy no son los de otros 
tiem pos.

Dice S. S.: 91 diputados {número fatal) votaban en 
Bayona á un rey ex tran jero , y  las gentes de mano 
encallecida, al grito de ¡aírds el extranjero! lograron 
lanzarlo de España. Es cierto; y nunca se ha hecho 
un sacrificio m ayor en favor de un  hom bre m ás in ­
digno: aquel rey  por quien tan to  hizo el pueblo es­
pañol, habia vendido el reino á los extran jeros. No 
incu rrirem os nosotros en la funesta idea ue volver 
al trono á personas indignas, ni de confundir el am or 
de la patria , que siem pre queda, con el afecto á per­
sonas que siem pre son ingratas. ' .

El Sr. JOVE Y HEVIA: Y'o no tengo la culpa de 
que el debate se haya exiraviado, por más que  et se­
ñor Fi;aueras haya tomado ocasión de mis palabras 
para decir lo que ha dicho.

El Sr. NOCEDAL; Está bien, Sr. F igueras. Lo que 
ha dicho S. S. no me sorprende; pero me alegro de 
que lo sepa el país. T enem ts que habérnoslas, que­
ridos com pañeros, con todos los lados de la Asam­
blea; no bay aqui para nosotros más que enem igos; 
pero me alegro: asi podremos decir siem pre frente á 
frente del liberalism o ¡guerra á todos los liberales!

Tiene razón el Sr. Figueras; hace veinlé años me 
conoció S. S presidiendo este C ongreso.’ Puede re­
cordar S. S. tam bién que entonces era m inistro  de 
la Gobernación el Sr. Retiran de Lis, que no ha 
m uerto  m uy en olor de santidad para el partido mo­
derado. Pero ya que S. S. recuerda  eso, recuerde 
tam bién que la ú ltim a vez que hica oposición al par­
tido m oderado fundé un periódico titulado La Cons­
tancia, y en él levanté la b in d era  quo hoy levanto, 
y  que dice: a¡Por mi Dios, por mi rey y  por mi p á - 
tría!»

Pues casi ningún núm ero de aquel periódico pudo 
salir ¿ luz ¿Por qué? Porque yo les decia á aquellos 
Gobiernos que la revolución llam aba á la puerta  ; es 
decir, lo mismo que digo ahora. No habia, pues, por 
qué recordar si yo presidí ó no presidí el Congreso, 
como no fuera por busca r aplausos en todas partes.

El Sr. FIGUERAS; Si lo que ha ocurrido  no hu ■ 
h iera pasado á la vista del Congreso, me creerla  cu l­
pable para con el Sr Nocedal; pero no ea asi: yo no 
he hecho más que c ita r una fe ch a , y  si e.sta está 
contra el Sr. Nocedal, no me cu 'pe  á raí S. S. Yo no 
ha tratado de poner en duda la consecuencia del 
Sr. N- cedal, y no tenia S. S ., para qué recordarm e 
La Constancia. Si hubiera do ir  á ese te rreno , c ita ­
ría á La Constancia y á otro» periódicos.

Por lo dem ás, S S. dice que sus huestes tienen 
que com batir aqui contra todo»: está bien: ese parti- 
(io com bate por el Sr. Nocedal, puesto que S. S. le 
llama á bata la por agravios personales.

De aquí no ha partido agresión n inguna, y si el 
Sr. Nocedal qu iere  lanzar su  ejército  contra nos­
o tro s, no será porque de aqui hayan salido ataque» 
á la m inoría en m asa, sino porque el Sr. Nocedal se 
ha creído lastim ado en su persona.

No habiendo m as señores diputados que tuvieran 
pedida la palabra, se preguntó por el señor sec re ta ­
rios Ríos y  Portilla si se aprobaba el acta, y  se pidió 
por suficiente núm ero de señoies diputados que la 
votación fuera nom inal. Verificada asi, resultó  apro­
bada el acia por 144 votos contra 73.

En seguida fué adm itido diputadb el Sr. Márfos, 
y  proclam ados lo; señores cuyas actas hablan sido 
aprobadas.

Se leyeron y quedaron .sobre la m esa los dictám e­
nes relativos á la s  actas de Puebla de Tribe», Peña- 
fiel, Leja, Chclva, Vigo, Tarragona, Lucena, Guia y 
Gronoller*.

El Sr. FIGUERAS: Presento al Congreso la p a r t i­
da oe b au iisra j de uno de los soldados quo han vo­
tado en el d istrito  del Hospital de .Madrid, de la cual 
Consta que no tenia m ás que 20 año s , y dos exposi­
ciones relativas á ilegalidades com etidas en el d istri­
to de Zurita.

El señor VICEPRESIDENTE (Horror»): Pasarán 4 
la comisión de actas.

Orden dei dia para m añana: los dictám enes que 
han quedado sobre la m esa.

Se levanta la sesión. E ran las siete.

PARIE RELIGIOSA. ~~
S antos de  h o t . S a n  Elculcrio, Obispo y  már­

t ir  y  San Perfecto, m á rtir  de Córdoba.
S antos d e  .macana. S a n  Vicente y  S a n  Hermóge- 

nes, m ártires.
cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de D Juan  de A larcon , donde continúa 
la novena de la beala María Ana de J e s ú s ; á las diez 
será la .Vlisa m ayor con serm ón que pred icará  don 
-Antonio Sánchez Barrios y por la tarde  se can taran  
c om pletas antes do reservar.________________________

Im prenta de E l P e .vs .am iexfo  E spa So l ,
Pelayo, 3 4 , 

á cargo de R. Labajos y Arenas

i ;
Ir
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Ik ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AHERICANA.
A Ñ O  I I .

EsCa re c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á  la  e m p re sa  d e  La  Moda Elegante Ilu strada , 
y  p o r  tM iit'j, la s  p e rso n a s  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y o t r a  o b te u d iá n  u n  25 p o r  100 de 
re b a ja  en  el p re c io  de  la  p rim e ra .

L a  Ilustración  E spañola y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q u e  e n  el poco  tie m p o  que  
ouen .B  de  e x is te n c ia  h a  lo g rad o  c a p ta r s e  la s  s im p a tía s  del p ú b lic o  i lu s t r a d o ,  h a s ta  
e l  e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  d os veces lo s n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

E n  '■ lia ap a rec en  s ie m p re  la s  p r im e ra s  f irm a s  d e  E sp a ñ a , ta n to  e n  la  p a r te  l i t e ­
ra r ia  c tm o  e n  la  a r tís t ic a ,  y de  a q u í la  fa b u lo sa  su so ric icn  co; q u e  c u e n ta .

Se p u b lic a  lo s diai' 5 ,1 5  y  25 d e  c a d a  m es , y  s i  e l  p ú b lic o  k  s ig u e  d isp e n sa n d o  
e l fa v o r q u e  h a s ta  a q u í,  p ro n to  se ré  s e m a n a l.

A q u ie n  desee  c o n o c e r la  á  fo n d o  se  le  r e m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PR EC IO S DE SISCRICION.

EN MADRID. EN PROVLNCIAS. EXTRANJERO.

Un a ñ o . . . .  pesetas 30 Un a ñ o . , . .  pesetas 35 Un a ñ o___ francos 40
Seis m e s e s . . , . ........ 16 Seis m eses................ 18 Seis m eses................. 22
Tres m eses................. 9 Tres m eses ................ 10 Tres m eses................ 12

E n  P o r tu g a l  r ig e n  lo s  m ism o s  p re c io s  q u e  e n  p ro v in c ia s ,  con  e l a u m e n to  de 15 
p o r  e x c e so  de  f ra n q u e o .

REGALO.
L o s q u e  se  su s c r ib a n  p o r  u n  añ o  re c ío irá ii  d e  re g a lo  e l  g r a n  A lm anaque Enciclo­

pédico Español U usfrado p a ra  1871, q u e  c o n s ta  d e  u n  g ru e so  V o lu m e n  e n  4  ® m a y o r  
coa  m íe  d e  200 p á g in a s .

A d m in is trac ien : A re n a l, 16, l ib r e r ía .— M adrid .

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gola y  el reuma.

P re s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  an o s  p o r  lo s m é d ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  los a t a  - 
q u e s  m á s  v io le a to s  en  24  ó 36 h o rz s ,  im p id e n  >a f re c u e n c ia  de  lo s a cc eso s , im p o s i­
b ilita !- q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  ¿ o t r a  del c u e rp o , y  la s  m is  v eces  c u ra n  r a d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  ia s  c b s e rfa c io n e s  p u b lic a  la s  p e r  MM. C b o m el, D oub la , 
L ififrau c , "Vólpeau, M iquel, A m ad eo  L a to u r , e tc .—P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, no  
d eb en  a c e p ta rs e  m á s  q u e  lo s  f rasco s  q u e  lle v e n  se b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  y 
le t r a  d e  M. A lf L a r t ig n e ,  D . M. P .

Ue. ó s ito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, ca lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46  r s . ,  S res . Bor- 
re ll h e rm a n o s ,  M o ren o  M iq u e l, E sc o la r , S a n c h e *  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

p iL B e iiiB S iA T rr .
Kste «Mir»
itMdatIa tyritvi' .í . 
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,'EÜRALGIAS, JAQUECAS, NEÜRAL- 
v g iás  d e n ta ria s , do lores de  m uela», c u -  
das in stan tá n ea m e n te  con las pildoras de 

Geneau. fanu aceú tieo i r u é  S a in t-H o n o ré , 
núm ero  975, en  París. Precio : e n  M adrid  
14 y 24 re a le s , e n  c a sa  d e  lo s  se ñ o re s  M o­
reno  .Yliquel, B o rre l, h e rm a n o s .  E sc o la r  
T S án ch ez  O cañ a  La. A g e n c ia  f ra n c o -e s -  
p a ñ c la , 31, c a lle  de! S o rd o , e ir» e  to s  pe 
didne (A ) ¡

LOS MISTERIOSD E L A  FA B B '.C A -
IClON DEL VINO ; SU

c  1»! ZB, liie j' r  y c a n s e rv a c io c , con u n  
■e e ta r io  in fa h b ie  p a ra  re p o n e r le  de  s u s  
( n fe rm e d ad e s  y  r iv a r le  d e d e fe c to s , d á n -  

ole calillad ; m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo ca - 
id ad  r e í  q u e  le p ida. 3f'0 ’ S . S ie rra , c a ­
le  de  T o r i ja , n ú m . 6 , c u a r to  3 .“ , M adrid . - 

(N n m .R 3 2 ). I

LINIMENTO GENEAL, RARA IOS CARALIOS.
Solo este  p recioso  tóp ico  cura  rad ical m en te  y  en po- 

u |L ¿ y K i j | l ! i ^  c o sd ias  tas c o jeras , lis ia rtu ras .e sq u in ces ,a lcan ces , m ole-
ta s ,  « lifa fes , e sp a rav an es , so b rehuesos, flo jedades, e tc . 
sin  o cas io n ar llaga ni caída de  peto . L a ru ra  se h ace  á 
la m a n o e o  tre s  m in u to s , sin  d o lo ry  sin  c o r ta r  ni afei- 

p e l o  — rrc c io ,  6  francos — F arm ac ia  Gvne«u, 275, 
ru é  S a in t H onnré, en P a r í s — En Madrid á 26 rs. far- 
m acias : G arrid o , H o rla leza , 17; B orrel!, hert-uanos. 

P u e r ta  del Sol; E sco lar, P lazu e la  d e l Angel; Moreno M .quel, A anal; S ánchez 
O caüa, P rin c ip e ; ia A gencia fr.iu co -esp añ o la , 3 1 , c a lle  d e l S o rd o , s irv e  los pe­
d idos; en p ro v in cias su s  depo sita rio s . A .—2669.

ESPECIFICO CONTRA LA SORBERA.
\ .  LERIVEREND , farm acéutico  de prim era  clase.— P aris rué du  Cardenal Fesch, 4 bis 

8 u  e ficac ia  es co uet& cte  e u  io d o s  (vB caso s  d t  aordi ra  áC cideu ta i, y n o  u ec. s  ta  
n in g ú n  t r a t a m i e n t o  in te r io r .  M ójete  m a ñ a n a  y ta r d e  co n  t s t e  iíq u íd o  el lu t t r io r  
d e l  o ído d u r a n te  quince dias, y  la  c u r a  i-erá c o m p le ta  s iu  te n  or de  re ca íd a . AM ic 
p ru e b a n  n u m ero sae  e x p e rie n c ia e  h e c h a s  e n  F ra n c ia  y  o tro s p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id , A g e n c ia  f ra n c o  e sp a ñ o  a , S o rd o , 31. P o r m ei.
A 46 ra .  S re s . B orrell he rm an o s, M oreno M iquel, Escolar y O rtega,

¡30 AÑO.S D E  E X IT O !!!•

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES.
R e co m en  > m o 8  e s te  A lco h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rso n a s  c u y a  d ig es­

t ió n  e s  d ifíc il. Et b a n d o  a lg u n a s  g o ta s  de  s g u a ,  a z u c a ra d a  ó n o , se  o b tien e  
la  beb id a  m ás a g ra d a b le ,  m ás  sa n a , re fre sc a n te  y  m én o s  c o s to sa  q u e  p u ed e  
u sa rse . T o d as  las fe m ilia s  d e b e rían  h a c e r  u n  u so  d ia r io  de  e s te  e lix ir ;  e s  in -  
d '8 ,;e iisab le  so b re  tc d o

EN LA EPOCA DE LOS CALORES t r e c u e n te s  á c a u s a  de los
ex ce so s  d e  b e b id a s  y  d e l u so  d e  f ru to s .  E e  u n  p o d ero so  p re fe rv a tiv o  c o n tra  
la s  a fec c io n e s  c o lé r ic a s .-  M edio frasco , 12 r s  , con  la  in s tru c c ió n  , lle v a n d o  
e l se llo  y Ja f irm a  del in v e n to r ,  H  d e  t tlC Q L E S , c o u r s d 'H e rb o u v iJ le  9 , en 
L y o n  (F ra n c ia ) . E n  M ad rid , p o r m a v o r . A g e n c ia  f ra n e o  e s p a ñ o la , So rdo , 
31; p o r  m e n o r , S re s . M oreno M iquel, E sc o la r  y  S á n c h e z  O caña .

I
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N O  M.ÁS D O L O R E S  D E M U E L A S .
El especifico W arton cura radicalm enie los m ás fuertes dolores de m uelas, y tiene H 

inapreciable  ventaja d» conservar la den tad u ra . En cuanto  cese el dolor, emplóm ese ó 
d iente  con el em plom ador W aiton.

W arton, den tista , rué  Saint-L azare, París. En M adrid, á 22 rs., Agencia franco-espn' 
ñola, calle del Sordo, 31, y Sres. Borrell h e rm an o s, Moreno Miquel, E sco la r, Sanche* 
Ocaña y  Ortega.

LDS CRUZADDS OE SAN PEDRO.
H IS T O R IA  Y  E SC isN A S H IS T O R IC A S  D E  L a  G D K R R a  D E  RO.MA

D E L  AÑO 1867. 'vr
O bra  del P a d re  J u a n  lo se  F ra n c o , de  la  co m p a ñ ía  de ‘Jesxís, r e d a c to r  de  la  C iv il t ‘ 

C a t t o l í j a ,  tra d u c id a  del ita lia n o  p o r  D . José  .V a r ia  C o ru lla , abogado  del 
tre  colegio de M a d r id .— Tom o p r im e r o .— D esde e l p r in c ip io  de  la  lu ch a  hasV^ 
la  lo m a  de J iu g n o rea .
L a  o b ra  co csT ara  d e  t r e s  to m o s  seg ú n  to d a s  i*s p ro b a b ilid a d e s , ó á  lo  m ás ® 

c u a tro ,  c o s ta n d o  c ad a  u n  8 rs. e n  M&orid y 9 en  p ro v in c ia s . L- s  se ñ o re s  q u e  o* ' 
eee a  -q u ir tr la  p u e d e n  a v is a r lo  en  s g u id a ,  re m itie n d o  ei im p o r te  d e l p r im e r  to® 
á  D. Jo s é  M aría  C s ru lla ,  call«  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, pi> o  s e g u n d o  _ »

P o n to s  de  « u e cn c  on en M adii i: Libr< r í a  de  A g u ad o , c a lle  de  P o n te jo e . núm - /  
A d m ii s t ia c i  n de  ¿ a  Esperanza, calle  d e  M b rio u es  (ái te»  d» l P ez), n ú o .. 6, 
pal; i r r t r i a  d- O iam eL d i. c a lle  d e  la  P»*. l ú m .  6; d e  ü u r i n .  C a rre  a  d e  S a n  O® 
ró u tm o  L o m . 2; d - L eo can io  L o p tz , caUe d e l C á rm e n , n ú m . 13; d e  G as; a r  y  "  
cuDe d- I z j u i e r j o  (¿m es d e l P i íu c ip Q  n ú m . 4; d e  )a  s ñ o ia  v i u d a  ó  h i j o s  de do 
Ju ré  C u e s ta , c l ie  do C a r re ta s  n ú m . 9; de  S án ch ez  R u b io , o a 'le  de  C arre tas , 
m e to  31; Moya y  P la z a , c a lle  oe  C a rre ta s , n ú m . 8; de  T ejado , c a lle  de l AreO» j 
n ú m e ro  20; d e  C a lle ja , c a lle  do C a r r e ta s ,  n ú m . 33, y d e  S an  M a rtin , P u e r ta  <* 
Sol, u ú m .  6.

V an  p u b licado»  do« tom o».

Ayuntamiento de Madrid




